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NHU	         

Es verdad que el tema de 
Madrid Central ya nos lo es-
tamos encontrando hasta en 
la sopa. También, y de modo 
absolutamente incoherente, 
se ha simplificado hasta el 
punto de que la izquierda, 
de modo genérico, se pro-
nuncia “a favor” y la dere-
cha “en contra”, utilizando 
argumentos intercambiados 
en alguna ocasión.

Cuando el portavoz del 
PSOE en el pleno tira de 
cualquier argumento para 
convencernos de las bon-
dades de Madrid Central, 
vemos cómo los roles tra-
dicionales se intercambian. 
De todas maneras, una co-
sa es lo que dice el PSOE de 
Centro y otra muy distinta 
lo que llega desde los ba-
rrios y los pueblos de Ma-
drid. De hecho, José Ma-
nuel Franco, que marca la 
postura del partido a nivel 
regional, se ha desmarcado 
públicamente del apoyo in-
condicional a los tiempos, 
formas y plazos que se es-
tán imponiendo.

El portavoz del PP, con 
cierta habilidad oportunis-
ta, argumenta que se trata 
de una medida “para ricos”, 
y que va a evitar que un ve-
cino de la periferia pueda 
venir a hacer sus compras 
navideñas al centro de Ma-

drid. En ese momento, en 
una salida de tono absolu-
tamente impresentable, al-
guien en las filas de Ahora 
Madrid grita: “¡Que vengan 
en tren!”.

Imagino que si ese “¡que 
vengan en tren!” se difun-
diera entre los votantes de 
las candidaturas de con-
fluencia en Leganés, Mós-
toles o Fuenlabrada, o en 
municipios que ni siquiera 
tienen acceso a ese medio de 
transporte, o simplemente 
en los barrios periféricos, 
la ocurrencia tendría res-
puesta. Como el PP lo sabe, 
está presentando mociones 
contra Madrid Central en 
muchos municipios con un 
transporte muy deficiente, 
que casi obliga al uso del ve-
hículo privado para venir 
a disfrutar de este Madrid 
que es de todos y que con-
centra muchos recursos e 
inversiones.

Venir al centro en trans-
porte público es desagrada-
ble e incómodo desde barrios 
y pueblos, porque al tiempo 
que se ha renovado la flota 
de la EMT se han jodido las 
frecuencias con sus “cua-
dros de temporada media y 
baja”, y viajar en un metro 
lleno a reventar, jugándose 
la vida en andenes desbor-
dados, es una experiencia 
que cualquier vecino/vo-
tante debería hacer pagar 
muy caro al político respon-
sable. El patinete eléctrico 

o la bicicleta nunca va a 
ser un medio de transpor-
te que desplace a millones 
de trabajadores a primera 
hora de la mañana, o que 
los lleve de regreso a casa 
a última hora de la tarde. 
No hay ninguna medida 
medioambiental más efi-
caz que una mejora notable 
del transporte público, una 
mejora en calidad y precio. 
La gente no es imbécil y, si 
la alternativa a su vehícu-
lo privado es buena, la va a 
utilizar. Con un transporte 
caro y deficiente y con prohi-
biciones y multas no vemos 
“progresismo” por ninguna 
parte, salvo que se entienda 
el progreso en términos de 
negocio, aunque se trate de 
negocio medioambiental.

Desde luego que tampoco 
nos engañan los argumen-
tos “sociales” de la derecha 
política y ya sabemos que 
sueñan con el momento en 
el que Metro de Madrid y la 
EMT sean privatizados. 

A la derecha se le notan 
sus “tics” autoritarios y ca-
lificamos como asqueroso el 
tono empleado por el porta-
voz del PP con los represen-
tantes de los Foros Locales. 
Si piensan que esos foros no 
representan a la diversidad 
del barrio, que se trata de 
ámbitos “dinamizados” y 
que no se pueden poner en 
paridad con los que salen 
elegidos en un proceso elec-
toral, que se limite a decirlo 

así, pero la burla y la falta de 
respeto son absolutamente 
inadmisibles. Los Foros Lo-
cales son una posibilidad y 
una esperanza, y todo lo que 
suponga avance en materia 
de participación y democra-
cia no viene nada mal. Se-
guramente a esta publica-
ción también le ubican en 
la misma “órbita”.

Este periódico también 
está entre los colectivos 
que forman parte de La Po-
lifacética y que, por tanto, 
va a disponer de los espa-
cios compartidos que nos 
han concedido. Y en nin-
gún momento nos sentimos 
en deuda o pastoreados por 
nadie. Mantenemos nuestra 
independencia absoluta y, 
si eso va a suponer que de 
alguna manera se nos “cas-
tigue” o se nos discrimine 
desde el Ayuntamiento, ya 
sabremos responder en su 
momento.

Con este asunto de Ma-
drid Central vemos luces y 
sombras, y dentro del Con-
sejo Abierto de Redacción 
mantenemos también un 
debate encendido. Si alguien 
ha conseguido emplazarse 
en la certeza absoluta, in-
dividualmente y como co-
lectivo, no somos nosotros 
y además, como no nos pre-
sentamos a las elecciones, 
podemos decir lo que que-
ramos y hasta cambiar de 
opinión sin sonrojarnos lo 
más mínimo.    

Por Mario Erre, 
portavoz del 
área LGTBI 
de Podemos 
Madrid	

Al igual que sucede la 
última semana de junio y 
primera de julio con todo lo 
relacionado con lo LGTBI, 
en la última de noviembre 
y primera de diciembre se 
multiplican los actos y el 
interés por cualquier co-
sa relacionada con la lu-
cha contra el sida; eso sí, 
en ambos casos única y 
exclusivamente esas dos 
semanas, igual que suce-
de en torno al 8 de marzo 

y el feminismo: son estas 
cinco semanas separadas 
las semanas en las que el 
patriarcado (sí, el patriar-
cado) levanta el veto contra 
sus enemigos, y así fue co-
mo el pasado 26 de noviem-
bre tuve ocasión de asistir 
junto con mi compañero, el 
diputado autonómico Eduar-
do Fernández Rubiño, a la 
presentación de Estigma, 
la segunda entrega de la 
trilogía de Indetectables. 

Cinco historias que nos 
recuerdan la intolerancia, 
el miedo y la ignorancia 
con que nuestra sociedad 
maltrata hipócrita y silen-
ciosamente a las personas 
que viven con el VIH. His-

torias tristes aunque sua-
vizadas por puntos cómi-
cos que nunca faltan, por 
fortuna, en este nuestro 
micromundo  de la sexo-
diversidad. Tristes como 
la serofobia, ya sea esta se-
rofobia militante u oculta, 
y también, y esto es lo más 
lamentable, casi siempre 
institucional.

Tan triste es que, mien-
tras escribo este texto, mi 
ordenador me subraya en 
rojo la palabra serofobia 
por no reconocerla, ergo, 
practicándola, siendo es-
ta la prueba más casual 
y palpable de ese estigma 
que señala en rojo chillón 
como si fueran un peligro 

radiactivo a personas in-
ofensivas. Inofensivas, pero 
públicamente y a propósito 
marcadas y ofendidas por 
quienes verdaderamente 
apestan y contagian odio. 
Odio patriarcal. Otra vez 
el patriarcado, qué antiguo 
soy utilizando este término, 
¿a que sí? Tal vez, porque 
para antiguo ya tenemos 
a ese mismo patriarcado 
diversofóbico, misógino y 
serófobo, palabras estas úl-
timas, eso sí, muy moder-
nas, porque como muy bien 
sabe el antiguo patriarcado 
hay que renovarse o morir 
porque si muere ya no mata. 
Y si no mata, muere.   
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Cuando sea viejo

A veces, en esos días en 
que uno se siente vacío, me 
tienta imaginar cómo seré 
cuando llegue a viejo, qué 
echaré de menos y de qué 
me arrepentiré.  

Acepto el juego y me nie-
go en redondo a verme dan-
do de comer a las palomas 
sentado en un banco de una 
plaza cualquiera, atrofiado 
y resignado. No me gustaría 
terminar así. Ojalá, pese a 
las limitaciones 
y los achaques 
propios de la 
edad, logre con-
vertirme en un 
anciano de ar-
mas tomar, uno 
de esos gruñones 
que mueren con 
las botas puestas 
y que analizan 
en profundidad 
los asuntos por-
que odian que-
darse en la co-
modidad de la superficie. 
Además, den por hecho que, 
una vez que me atrape la 
vejez, repasaré todo lo que 
he acumulado a lo largo de 
mi existencia: los intentos, 
los fracasos, las alegrías, 
los miedos, las incoheren-
cias… Sí, me empeñaré en 
zarandearme por dentro y 
situarme frente a mis acier-
tos y mis errores.   

Y si llegara a la conclu-
sión de que la vida no me 
había ido como deseaba, 
entonces me veré obligado 
no sé si a flagelarme a mo-
do de penitencia, pero sí a 
suplicar una segunda opor-
tunidad. Y es que me toca-
rá admitir que de joven no 
supe o no quise hacer más, 
que mi mirada no siempre 

estuvo libre de prejuicios y 
que, en ocasiones, a la hora 
de asumir riesgos y denun-
ciar las injusticias, no me 
empleaba con el debido co-
raje o incluso me cruzaba de 
brazos con la excusa de que 
otros ya lo harían por mí. 
En efecto, me arrepentiré 
de ello cuando sea viejo y 
las fuerzas ya no me alcan-
cen ni para evitar mearme 
encima.

Me imagino con ochenta y 
pico años paseando sin cesar 
por Embajadores. Insistiré 
en preguntarme si aporté 
lo suficiente para tratar 

de mejorar la convivencia 
en este rincón de Madrid. 
Recordaré con cariño el 
grito de “¡yo no me voy!” 
de los vecinos cuando unos 
especuladores desaprensivos, 
conchabados con el poder 
y sus cloacas, quisieron 
echarnos a patadas de 
nuestras casas; pero, lejos de 
caer en la autocomplacencia, 
me asaltará la duda de si 
no nos quedaríamos cortos 
en la protesta. Mi memoria 
caprichosa no olvidará cómo 
el barrio, ante el estupor 
vecinal, se transformó 
de repente en un lugar 
codiciado y subastado en 
el que la vivienda se puso 
por las nubes, los comercios 
de siempre se fueron al 
garete y las gentes humildes 

empezaron a notar el acoso 
de bandadas de buitres 
que aterrizaron aquí con 
el objetivo de desahuciar e 
imponer su única ley: la de 
la pasta.

Sospecho que seré un oc-
togenario herido que pen-
sará en los desafíos que no 
emprendió y en las puertas 
que se cerraron antes de 
que pudiera traspasarlas. 
Sé que me reprocharé no 
haber luchado más para 
que el respeto y la concordia 
se arraigaran por comple-
to en las calles donde cre-
cí y envejecí. Lamentaré 

que en mi Lava-
piés querido no 
se consiguiera 
acabar con la 
soledad de los 
ancianos, con la 
marginación de 
los más pobres, 
con el drama de 
la droga, con el 
machismo de los 
chulitos. Me que-
jaré a voces de 
que no se pro-
dujera una co-

municación mayor y real 
entre vecinos de diferentes 
colores, lenguas, credos y 
orígenes. Y añoraré a los 
muchos seres maravillosos 
a los que no me atreví a co-
nocer de verdad.

Pues sí, cuando sea vie-
jo me llevarán los demo-
nios al percatarme de to-
do lo que dejé por hacer. 
Así que, si no quiero tener 
una vejez llena de remor-
dimientos, será mejor que 
me ponga manos a la obra 
de inmediato y pelee duro, 
ahora que aún me quedan 
fuerzas, por construir en 
compañía de las personas 
adecuadas algo que merez-
ca la pena. Por ejemplo, un 
barrio más humano, justo 
y abierto.   

Alejandro  
Flórez-Estrada 
Vergara                        

Opinión El faro de Alejandría

Begoña Núñez Fernández          

En los años treinta mi pueblo era casi 
familiar, unos 600 vecinos. Álvaro y Ata-
nasia, a pesar de su relativa juventud, te-
nían entonces ya siete hijos y una hija, de 
los trece que poblaríamos la casa después. 
Aún yo no había llegado, pero estas breves 
líneas son el resumen de la memoria fa-
miliar. Eduardo, el segundo, tenía 18 años 
aquel maldito verano de 1936, pero ya era 
un hombre alto y guapo. Eran los últimos 
días de julio. Las noticias ya corrían con 
furia entre la gente, a pesar de que solo 
había unas cuantas radios en el pueblo y 
la prensa escrita era una excepción en un 
mundo de labradores y ganaderos entrega-
dos a las labores del campo y las casas. 

Eduardo sacó a la puesta de sol la mula, 
“la Mora”, de la cuadra, la montó y se fue 
a Méntrida para ver a su novia, Amalia. 
Cuando llegó le dijo su madre que estaba 
con fiebre en cama, pero que podía entrar 
a darle un beso, porque mi hermano le dijo 
que durante unos días no podría volver. Él 
no quiso por pudor. Se despidió de la madre 
y se volvió a Villamanta, a donde llegó ya 
entrada la noche. Al día siguiente se fue a su 
tajo en la siega, pero se apostó un rato junto 
a la ermita, charlando en un improvisado 
control que los mozos habían montado en la 
carretera que venía de los pueblos limítro-
fes de la provincia con la capital. Ya estaba 
el sol alto cuando llegó un pequeño camión 
con otros jóvenes. Era amigos de Eduardo, 
de Cenicientos y Villa del Prado que iban 
a Madrid, atendiendo las llamadas a for-
mar milicias de defensa de la República. El 
Cuartel de la Montaña, reacción de milita-
res sublevados, ya había caído en poder de 
los civiles madrileños, mal armados pero 
dispuestos a que el golpe no prosperase allí. 
Eduardo dejó sus herramientas de labor y 
se marchó con sus amigos en el camión.

Al mediodía, cuando esto se comentó en 
casa, Álvaro y Atanasia buscaron el úni-
co coche que hacía viajes particulares y 
acordaron ir al día siguiente temprano. Ya 
sabían que los jóvenes se habían alistado 
a las milicias civiles y estaban en la Casa 
de Campo, en unas improvisadas instala-

ciones para adiestrar en lo imprescindible 
a los voluntarios y poder sustituir de esa 
forma a las tropas que, siguiendo la orden 
publicada de licenciar unidades que podían 
dar soporte a los militares golpistas, deja-
ban prácticamente desmilitarizada a la ca-
pital. Cuando mis padres llegaron a aque-
lla especie de campamento de milicias les 
dijeron que, siendo mi hermano un menor 
para la edad militar de entonces, podrían 
hablar con él y, si le convencían, se podría 
volver con ellos a casa. No hubo forma de 
que entendiese el peligro que corría, y mis 
padres se volvieron de vacío. 

La familia supo que Eduardo había sido 
destinado a la defensa de la sierra madrile-
ña, junto a los pantanos que surtían de agua 
a la capital, el crucial frente del agua. Una 
noche, sin previo aviso, saltó las tapias de 
la cuadra. Era una visita sorpresa de unos 
minutos. Solo comentó que estaba en la Co-
lumna Mangada, el mando de quien depen-
día esa unidad. En una misión desesperada 
para cortar el paso a Madrid, a finales de 
marzo de 1939, como sargento dinamitero, 
fue sorprendido por tropas marroquíes. 
Parece que su cuerpo yace bajo un campo 
de amapolas adormideras en cultivo del Es-
tado. Nunca lo hemos podido localizar.

Ochenta años después de aquella últi-
ma visita nocturna de Eduardo a su novia 
Amalia, la visitamos en una residencia de 
ancianos. Lo más vivo seguían siendo sus 
ojos, un poco nublados por el alzhéimer. 
Llevaba la fotografía de mi hermano. Na-
da más verla la abrazó con entusiasmo di-
ciendo: “¡Ay, Eduardo!”.   

Eduardo, 
mi hermano 
desaparecido

	 Eduardo Núñez Fernández 
	 1918-1939
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Grupos vecinales contra 
el racismo en los barrios de Madrid
El grupo de 

teatro so-
cial La Rueda 
y los Agen-
tes Antirru-
mores utilizan 
el juego para 
combatir los 
estereotipos 
dentro de la 
comunidad.
La propuesta teatral está dirigida a erradicar el miedo al diferen-
te y así acabar con el racismo en los barrios. Laura Presa Fox y 
Fernando Gallego (La Rueda) son los creadores de un proyecto 
llamado Mosaico, que se está llevando a cabo en cinco barrios 
de Madrid: Lavapiés, Carabanchel, Chamberí, San Blas y Venti-
lla, con el fin de crear comunidad dentro del barrio. Esta pareja 
es la creadora de La Rueda Teatro Social, que el pasado lunes 
organizó un taller en el II Foro Mundial sobre las Violencias Ur-
banas y la Educación para la Convivencia y la Paz.
El juego también puede acabar con los temores y los tópicos 
que giran alrededor de otras culturas y que se instalan a tra-
vés de la desinformación. Lo combaten en Madrid los Agentes 
Antirrumores y la campaña “Desmontando tópicos” gestionada 
por La Rueca, que también participaron en el II Foro de Vio-
lencias Urbanas.

Centro se feminiza dando nombre
de mujer a sus calles y equipamientos
Las calles y equipamientos del distrito tengan nombres de mu-

jeres, las grandes olvidadas de la historia. Se propone que, 
con motivo del 25-N y coincidiendo con el Día Internacional 
para la Eliminación de las Violencias hacia las Mujeres, se inste 
a que a todos aquellos espacios públicos sin denominación se 
les asigne el nombre de mujeres relevantes en nuestra historia.
La primera ha sido la denominación de la Escuela de Música y 
Danza de la calle Farmacia, 13, que pasará a denominarse Es-
cuela Municipal de Música y Danza María Dolores Pradera, tras 
su aprobación por la Junta de Gobierno de la Ciudad de Madrid.

El músico Jerry González
tendrá una placa conmemorativa
en el lugar donde residió
El pleno del distrito Centro del Ayuntamiento de Madrid, por 

unanimidad, ha acordado poner una placa en la Jesús y Ma-
ría, 34, para recordar la figura del músico neoyorquino afincado 
en Madrid, Jerry González. 
Jerry González falleció por inhalación de humo el pasado 1 de 
octubre tras un incendio en su vivienda del distrito Centro de 
Madrid, donde González residía desde el año 2000. Su traslado 
a la capital facilitó que pudiéramos disfrutar de su música en di-
recto, tanto en locales del distrito como por el resto de la capital.
Con esta placa en homenaje a Jerry González, el Ayuntamiento 
de Madrid quiere sumarse al reconocimiento de uno de los más 
importantes intérpretes de la música jazz, cuyos últimos años 
transcurrieron en una de las calles del distrito Centro.

Multas o labores de limpieza
por orinar en la calle
En 2016 fueron sancionadas 2.314 personas por incumplir la 

Ordenanza de Limpieza de Espacios Públicos y Gestión. En 
2017, las multas se han duplicado.

La multa se puede conmutar por trabajos de concienciación y 
sensibilización sobre la limpieza de los espacios públicos (pres-
tación ambiental sustitutoria), que consiste en barrer durante 
tres días las calles de la capital.
Las sanciones son:
Las faltas leves, castigadas con hasta 750 euros (normalmente 
la cuantía suele ser de entre 300 y 400 euros), son por dejar 
la basura fuera del contenedor, arrojar folletos que ensucien la 
vía o pintar grafitis, entre otras.
Las faltas graves, cuya multa va de los 751 a los 1.500 euros, 
son por orinar o vomitar en la calle, depositar muebles, no re-
coger las cacas de los perros, cambiar el aceite al coche en la 
vía pública, entre otras.
Las faltas muy graves, con sanción de 1.501 a 3.000 euros, 
se aplican por no mantener en condiciones de higiene solares 
particulares, abandonar cadáveres de animales o no cumplir las 
normas sobre contenedores y sacos industriales.

Concentración del grupo promotor
de la iniciativa legislativa
de los ayuntamientos por
una escolarización inclusiva
El grupo promotor de la iniciativa legislativa de los ayuntamien-
tos por una escolarización inclusiva se concentró el pasado 21 
noviembre frente a la Asamblea de Madrid para denunciar la 
paralización, por parte de los grupos parlamentarios Partido Po-
pular y Ciudadanos, de la tramitación de la “proposición de ley 
de medidas prioritarias para la promoción de la escolarización 
inclusiva en el ámbito de la educación no universitaria en la 
Comunidad de Madrid”, aprobada por la Asamblea de Madrid el 
1 de marzo de 2018. Desde principios de octubre, ambos gru-
pos bloquean el comienzo de las ponencias sobre esta ley en 
la Comisión de Educación e Investigación, en un claro intento 
de dilatar su aplicación hasta agotar la legislatura, lo que impi-
de aplicar medidas urgentes para avanzar hacia la garantía del 
derecho a la educación en la Comunidad de Madrid, y supone 
frenar de forma antidemocrática una medida aprobada por una 
amplia mayoría del Parlamento regional.

El Espacio de Encuentro Feminista 
realiza actividades deportivas
contra la desigualdad
El objetivo es aprovechar 

la actividad física como 
una oportunidad de intro-
ducir actitudes y prácticas 
de buen trato que cam-
bien el paradigma indivi-
dualista y competitivo por 
uno tendente a la coope-
ración y los cuidados.
INSCRIPCIONES por email a 
otrodeportecentro@gmail.com
El pasado 26 de noviem-
bre se realizó la actividad 
"Reflexionando desde el 
cuerpo: autodefensa fe-
minista y cuidados".
El miércoles 5 de diciem-
bre, en la plaza General Vara de Rey, de 17 h a 19 h, habrá una 
"Gymkana de deporte igualitario", donde en cada parada se vi-
sualizarán diferentes situaciones de desigualdad en el deporte. 
El sábado 15 de diciembre, en la plaza General Vara de Rey, de 
11 h a 13 h, en la "Olimpiada de juegos cooperativos" se plan-
tearán juegos para trabajar la cooperación y la no-violencia en 
las relaciones.

La ciudadanía madrileña decidirá
en qué invertir 100 millones en los 
presupuestos participativos 2019
En decidemadrid.es, desde el 12 de noviembre y hasta el 6 

de enero, la ciudadanía madrileña puede presentar ideas 
para que el consistorio las lleve a cabo tanto en toda la ciu-
dad como en los distritos. Con 100 millones de euros del pre-
supuesto municipal, 30 están destinados a ideas que afecten 
a toda la ciudad y los 70 millones restantes se reparten en los 
distritos de manera directamente proporcional a su número de 
habitantes e inversamente proporcional a su renta per cápita.
Las siguientes fases serán:
•	 Del 15 al 29 de enero, la ciudadanía podrá apoyar los proyectos. 
•	 Del 30 de enero al 26 de mayo, el ayuntamiento estudiará 
la viabilidad y legalidad de los proyectos más apoyados y tasa-
rá cuánto costaría llevarlos a cabo.
•	 Del 3 al 30 de junio se podrán votar los proyectos finalistas. 
Los más votados se incluirán en el Proyecto Inicial del Presu-
puesto General del Ayuntamiento de Madrid de 2020.
De las ediciones anteriores, hasta el mes de noviembre se han 
finalizado un total de 94 proyectos, 58 están en ejecución, 145 
se están tramitando y 210 están en estudio y análisis. Tan so-
lo diez proyectos se han considerado inviables por cuestiones 
técnicas tras una evaluación en profundidad.

Tarjetas de vecindad
El Ayuntamiento de Madrid anunció hace dos años la creación 

de la tarjeta de vecindad para que las personas extranjeras 
en situación administrativa irregular y mayores de edad tuvie-
ran un documento con el que demostrar "de manera inmedia-
ta" que están empadronadas en la capital, algo obligatorio para 
beneficiarse de los servicios públicos municipales. 
El Ayuntamiento solo ha expedido 101 tarjetas de vecindad du-
rante los primeros tres meses de funcionamiento de este servi-
cio, en marcha desde julio. Según una memoria de la Dirección 
General de Atención a la Ciudadanía, la Oficina de Atención a la 
Ciudadanía del distrito Centro la única autorizada para gestio-
narlas tramitó 105 solicitudes en este tiempo, de las que des-
cartó cuatro. Tras su (postergada) entrada en funcionamiento, 
la administración ha recibido unas 3.000 peticiones de infor-
mación. Sin embargo, pese al compromiso de que el proyecto 
se extendería a toda la ciudad en septiembre, el Consistorio no 
ha pasado de la fase piloto y se desconoce qué piensa hacer.

Campamento de invierno 2018
navidades decrecientes
¿Os imagináis una Navidad sin regalos, sin cosas ricas que 

comer o sin árboles y luces por aquí y por allá?
Nosotras TAMPOCO... Pero ¿y si esos regalos los fabricases tú 
misma con materiales amigables? O si fueses a cocinar a casa 
de la abuela y el abuelo y les mostrases una receta riquísima 
pero hecha con ingredientes locales y saludables... Y tu casa 
estuviera decorada como 
la más molona pero sin 
dañar el medio ambiente. 
Eso estaría guay, ¿verdad?
Pues para eso y mucho 
más hemos organizado 
nuestro Campamento de 
INVIERNO Hurbano (con 
H de huerta) 2018. Unos 
días en los que aprovecha-
remos las vacaciones es-
colares y estas fechas tan 
señaladas para sumergirnos 
en el mundo de la agro-
ecología, el AGROarte y el 
decrecimiento creativo.
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Nines 
Fuentes Moreno

En lo que va de año, 45 
mujeres han sido asesina-
das en España por sus pa-
rejas o exparejas. También, 
desde el 1 de enero de 2003, 
hasta 33 menores han que-
dado huérfanos y 27 niños 
han sido asesinados por 
violencia machista.

La violencia de género 
tiene muchas caras y la 
muerte solo es el pico del 
iceberg. El control econó-
mico, el de las relaciones 
sociales, los insultos, las 
violaciones en grupo, los 
golpes, las mutilaciones 
genitales y la muerte son 
solo algunos de los males 
que las mujeres maltrata-
das sufren. 

37 estados en todo el mun-
do todavía no juzgan los 
casos de violación si esta 
se perpetúa dentro del ma-
trimonio o si, después de la 
agresión, víctima y violador 
contraen matrimonio. En 
otros 49 estados no existe 
legislación que proteja de 
la violencia doméstica. 

En la Unión Europea, 
entre 13 millones de muje-
res encuestadas en 2014, los 
países miembros que enca-
bezan la lista de casos de 
violencia machista son Di-
namarca (52 %), Finlandia 
(47 %), Suecia (46 %), Francia 
y Reino Unido, ambos con 
un 44 %. Estos porcentajes 
representan a mujeres que 
han sufrido violencia físi-
ca y/o sexual desde los 15 

años de edad. 
En Alemania, el pasado 

año 147 mujeres fueron ase-
sinadas por sus parejas o 
exparejas y 113.965 fueron 
maltratadas o amenazadas 
por hombres con quienes 
mantenían o habían man-
tenido una relación senti-
mental. 

En Irlanda, muchas mu-
jeres han salido hace unos 
días a manifestarse contra 
una sentencia judicial que 
absuelve a un hombre de 
27 años acusado de violar 
a una joven de 17, tras ale-
gar la abogada defensora 
que la denunciante “¿esta-
ba dispuesta a conocer o 
estar con alguien? Solo tie-
nes que mirar la forma en 
que estaba vestida, con un 
tanga de encaje". Las redes 
sociales se han llenado en 

los últimos días de fotogra-
fías de tangas de lencería 
acompañados de mensajes 
como "demostradme que las 
bragas de abuela disuaden a 
los violadores" o "mi tanga 
no es mi consentimiento". 

Para erradicar la vio-
lencia de género es más ne-
cesario que nunca dirigir 
programas de prevención 
hacia los jóvenes. Actual-
mente hay determinadas 
conductas que los jóvenes 
tienden a normalizar. Por 
ejemplo, consideran que los 
celos son muestra de amor, 
que las decisiones más im-
portantes en la pareja las 
ha de tomar el chico o que 
el hecho de que su novio le 
controle el móvil es muestra 
de que le quiere mucho. La 

educación en las escuelas 
bajo los valores de igual-
dad, así como identificar 
los problemas, inquietudes 
y necesidades que afectan 
a los colectivos más vulne-
rables, son pilares impres-
cindibles. Y, por supuesto, 
inculcar estos valores en el 
ámbito familiar.

Solo recordar, una vez más 
que, si presencias un acto de 
violencia de género, no mi-
res hacia otro lado. Hoy la 
violencia de género ya no se 
considera un asunto priva-
do, sino un problema social. 
Y es un delito público. Por 
ello, tenemos la obligación 
de denunciar, para que se 
puedan activar los diferentes 
mecanismos de protección 
a la mujer y los hechos no 
queden impunes. 

En caso de oír o presen-

ciar un acto de violencia 
de género, ponte en con-
tacto con el teléfono 112, 
indicando con precisión 
el lugar de los hechos pa-
ra que la policía acuda lo 
antes posible.

Si eres víctima, tienes 
a tu disposición el 016, un 
teléfono de información y 
asesoría jurídica gratui-
ta en funcionamiento las 
24 horas. Si eres menor de 
edad y crees que alguien de 
tu entorno está sufriendo 
violencia de género, puedes 
llamar a ANAR al número 
de teléfono 900 20 20 10.

Personalmente, solo es-
pero que llegue un año en 
el que no tenga que escribir 
sobre este tema en nuestro 
periódico.   

Queda tanto camino 
por recorrer...

Las fechas del campa serán 
del 26 al 28 de diciembre y 
del 2 al 4 de enero. Si tienes 
entre 3 y 9 años puedes ve-
nir a disfrutar con los talleres 
y actividades “hurbanas” que 
queremos proponeros y tam-
bién a jugar y divertirte en un 
espacio preparado y respetuo-
so con los ritmos y las nece-
sidades de cada participante.

Esto debe ser
un clamor
Sabíamos que los nova-

tos en política, alardean-
do de conocimientos pero no 
de sabiduría, se embarcarían 
tarde o temprano en temas 
para los que solo disponen 
de la espuma, pero desco-
nocen aspectos esenciales 
y además se suelen rodear 
de las personas más gritonas 
que tampoco van más allá.
La preparación y aprobación 
populista de la proposición 
titulada, y así aprobada en 
su primer trámite parlamen-
tario, como ley de los bebés 
robados incurre en el grave 
defecto de recurrir a una de-
nominación ñoña que solo 
tiene eficacia jurídica, una 
vez aprobada, sobre los es-
trictos neonatos, recién na-
cidos en una primerísima 
etapa de vida, dejando fue-
ra a miles de menores cuyas 
identidades fueron dolosa-
mente alteradas por incuria 
de la Administración (inclu-
yendo algún párroco venal 
que se prestó por sus razones 
a cambiar datos vitales en las 
partidas de bautismo que en 
España tienen la considera-
ción de actas sagradas que 
hacen las veces de fe pública 
de identidad civil).
Con esta chapuza parla-
mentaria, si esa ley sale así 
titulada de la comisión par-
lamentaria que la revisa, 
admitiendo o rechazando en-
miendas, el número de víc-
timas que eran menores de 
edad cuando fueron sacadas 
de los orfanatos o casas cu-
na con identidades alteradas 
(para facilitar sus adopcio-
nes o simples "entregas" sin 
garantías) será mucho más 
importante que los realmen-
te robados en los primeros 
días de vida, los neonatos 
estrictos.
La frustración contumaz que 
desencadenará este nuevo 
paso en falso va a ser de 
libro.

María 
García Gómez	                  

Durante un año y medio 
he escrito esta sección de 
historia de la humanidad, 
recordando todos los logros 
y dificultades del ser hu-
mano, y me pregunto hoy 
cómo será el ser humano 
del futuro. 

En el pasado, estuvimos 
juntos para lograr sembrar, 
cosechar, extraer y cons-
truir; creamos la escritura, 
las artes, la poesía, la cura 
de las enfermedades. Cuan-
do tuvimos que organizar-
nos en sociedad y caímos en 
las guerras, la violencia y la 
injusticia, también fuimos 
capaces de buscar la paz, la 
tolerancia y la solidaridad 
para salir adelante. 

El “Nosotros” es algo di-
fícil de construir, pero vive 
en nuestras raíces como la 
única identidad real. Este 
es un momento de caos, por-
que todas las instituciones 
políticas, comerciales y re-
ligiosas han perdido credi-
bilidad y la crisis nos afecta 
en los ámbitos de nuestra vi-
da personal y social. Cual-
quiera se convierte en un 
competidor, y nos vamos 
quedando aislados.  

El proceso histórico ya 
ha realizado una buena par-
te del trabajo creando las 
condiciones para un nue-
vo salto de evolución, y no 
es necesario volver atrás 
o partir de cero. Hay que 
continuar...

La irracionalidad del sis-
tema económico provocará 
muchas crisis que margina-
rán a millones de personas. 
Las guerras y el terrorismo 
provocarán sufrimiento, y 
será importante que en los 
próximos años mucha gen-
te, organizaciones y gober-
nantes compartan el mis-
mo objetivo: un mundo sin 
guerras, sin violencia, sin 
hambre, sin discrimina-
ción, con justicia real, con 
una democracia verdadera, 
con solidaridad. 

Una solución a las ne-
cesidades básicas para to-

dos los habitantes debería 
convertirse en un objetivo 
de justicia, y cada ser hu-
mano debería ser capaz de 
encontrar su sentido en la 
vida. Cuando ello ocurra, 
comenzará un cambio de 
valores. 

Tendremos que aprender 
a que, si los gobernantes no 
hacen bien su trabajo, las 
personas y los movimien-
tos deberán presionar para 
que rectifiquen, y la fuerza 
transformadora deberá ir 
de abajo arriba. Deberemos 
lograr el desarme nuclear y 
la democracia real, ya que 
actualmente su carácter 
representativo está lejos de 
considerar al pueblo como 
el verdadero soberano. Los 
Estados deberán velar por 
la igualdad de oportunida-
des y de derechos. 

Ningún cambio se lleva-
rá adelante sin ser protago-
nistas nosotros, la gente. Es 
necesario generar un espí-
ritu de solidaridad en la so-
ciedad. En realidad, ya hoy 
hay muchas personas pues-
tas en marcha y lo que falta 
es multiplicarse. 

Será necesaria la libre 
circulación de las perso-
nas, ya que la raíz de las 
corrientes migratorias está 
relacionada con la búsqueda 
de mejores condiciones de 
vida para quienes huyen de 
la pobreza, la falta de futuro 
o la violencia de la guerra. 
La respuesta debería ser ge-
nerar condiciones de vida 
dignas en los países menos 
desarrollados y facilitar el 
ingreso en los países de des-
tino para quienes quieran 
emigrar. Ningún ser huma-
no es ilegal, por lo que sería 
necesaria la planificación 
desde la comunidad inter-
nacional.

Nos espera un largo ca-
mino para conseguir las 
mejores aspiraciones de 
paz, justicia y libertad, y 
tenemos un futuro incier-
to por delante. Es posible 
que muchos no lleguemos a 
la meta, aunque estaremos 
satisfechos de vislumbrar-
lo en el horizonte, haciendo 
cada uno su aporte.   

Capítulo final de la historia 
de la humanidad
¿Hacia dónde va
el ser humano?
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Eunice 
Vidal Cuadros	                

 
“La guerra es un asunto 
de importancia vital para 
el Estado, es el espacio 
de la vida y la muerte, 
el camino que conduce 
a la supervivencia o 
al aniquilamiento. Es 
indispensable estudiarlo a 
fondo” (Sun Tzu. El Arte de 
la guerra).

Surgió al final de la Guerra 
Fría con el objeto de superar la 
bipolaridad y recuperar la es-
tabilidad bajo la hegemonía del 
vencedor. Pero de ningún modo 
ninguno de estos dos aspectos se 
ha superado hasta hoy. ¿Quién 
ha vencido? ¿Venció Estados Uni-
dos, la Unión Europea, Japón?

Hoy se presenta esta hegemo-
nía mediante el nuevo mecanis-
mo de dominación o poder hege-
mónico: los mercados. Mediante 
estos, regresa triplicado al nuevo 
orden mundial, a la época de las 
conquistas en África y al resto 
del continente americano, Asia 
y Oceanía. Se ha producido una 
involución que ya esperaba Marx 
con su 18 brumario de Luis Bona-
parte, donde decía que los tres le-
mas de la Revolución francesa, 
“liberté, égalité, fraternité”, serían 
reemplazados por “artillería, ca-
ballería e infantería”. La lucha en 
aquella época era entre el señor 
feudal y los siervos de la gleba. 
De esta contradicción surge el 
capitalismo: la lucha entre el pro-
letariado y la burguesía. Ya esta 
contradicción abarca las capas 
diversas del imperialismo entre 
sí; o sea, el capitalismo financie-
ro internacional en su lucha cen-
tralizadora del poder. Este es un 
hecho que se extiende varias dé-
cadas que ya habían comenzado 
con la desenfrenada carrera de 
las armas nucleares, los genoci-
das golpes de Estado en América 
Latina, los Balcanes, Irak, Afga-
nistán, etc. Así, los emporios fi-
nancieros mundiales imponen 
sus leyes y preceptos de manera 
global en todos los aspectos de la 
vida. Para ello, se han aprovecha-
do de todos, absolutamente todos, 
los aspectos de la vida social. Es 
una guerra mundial, aunque na-
die se reconozca en ella; es decir, 
en su totalidad. 

El capitalismo financiero 
mundial enajena también las 
mentes comprables y vendibles 
de los gobernantes corruptos de 
todos estos Estados, que se dedi-
can a servir incondicionalmente, 
debilitados de tal manera hasta 
su total sumisión. Escogen para 
dichos países gobernantes ca-
rentes de todo contenido moral 
y ético para tal efecto. Así, en 
este nuevo orden mundial, ni 
la libertad, ni la igualdad, ni la 
fraternidad le pueden dar forma 
a la tan cacareada democracia. 
Ella, la democracia, se ha con-
vertido en un nuevo campo de 
batalla donde no existe sino caos 
porque la guerra financiera ha 
convertido a los seres humanos 
en simples fichas de ajedrez del 
hipermercado planetario de la 
economía, y de esta surge una 
fuerza de trabajo reciclada con 
esa nueva función: servir al ca-
pital financiero, en este momen-
to el Fondo Monetario Mundial 
(FMI) y el Banco Mundial (BM).

Así, de esta manera, los nue-
vos amos del mundo no tienen 
que gobernar directamente. Los 
gobiernos nacionales se encargan 
de administrar los negocios en 
su nombre. El nuevo orden con-
siste en agrupar el mundo en 
un mercado único. Los Estados 
no son más que empresas con 
gerentes disfrazados de gober-
nantes y las nuevas alianzas re-
gionales se asemejan más a una 
fusión comercial que a una fede-
ración política. La unificación, 
producto del neoliberalismo, es 
económica. En el gigantesco hi-
permercado planetario circulan 
libremente las mercancías, no 
las personas, ya que su objetivo 
principal es la destrucción de 
las bases materiales de las na-
ciones Estado, que se extiende, 
además, a su destrucción históri-
ca y cultural. Un ejemplo de ello 
es la privatización que el Banco 
Mundial pretende realizar en la 
Triple Frontera mediante la ex-
tensión de dicha privatización a 
todos los ramos de la vida, origi-
nando continuas guerras civiles, 
imponiendo la destrucción de 
las bases materiales del pueblo 
y naciones. Previamente, con el 
neoliberalismo los han fundido 
en una sola horma. Es necesa-
rio que dicha horma salte en 
pedazos mediante la UNIDAD 
POPULAR.  

Palabras sin orden Réplica y crítica

Neoliberalismo
¿Cuándo, cómo y por qué 
surge el neoliberalismo?

Francisco González 
de Tena	              

La Gaceta de Madrid (BOE) nú-
mero 204, correspondiente al 22 de 
julio de 1936, publicó el Decreto 
Ley de Presidencia de la Repúbli-
ca 21/07/36, por el que, en aplica-
ción del Código de Justicia Militar 
vigente por delito de alta traición 
militar, se decretaba la expulsión 
del Ejército “y pérdida de empleo, 
prerrogativas, sueldos, pensiones, 
honorarios, condecoraciones y de-
más que les correspondan al gene-
ral de división Francisco Franco 
Bahamonde…”, junto al resto de 
cúpula de felones golpistas, Go-
ded, Cabanellas, Queipo de Lla-
no, Fanjul y Saliquet. Ese decreto 
ley, firmado por el presidente de 
la Segunda República Española, 
D. Manual Azaña, y a propuesta 
del ministro de la Guerra, D. Luis 
Castelló Pantoja, jamás fue dero-
gado. Desde el momento de su pu-
blicación en ese medio oficial, a 
los efectos de su conocimiento pú-
blico, nunca fue derogado, lo que 
viene a significar que los traido-
res lo fueron a perpetuidad en un 
delito que, en el momento de su 

materialización, suponía la pena 
capital. Las consecuencias san-
grientas, un verdadero genocidio 
sobre una significativa parte de 
la población de España, tuvieron 
además el agravante no menor de 
recurrir a tropas regulares extran-
jeras, con sus mandos y estructu-
ra militar invasiva, arrasamiento 
sobre población civil desarmada e 
indiscriminada, lo que equivale 
en propiedad a crímenes de gue-
rra imprescriptibles. Gracias a 
su interesada valedora, la Iglesia 
católica, y, por razones geopolíti-
cas oportunas, los Estados Unidos 
de América, Franco, en calidad de 
cómplice material acreditado, de-
bió sentarse junto a los jerarcas na-
zis en el banquillo de los acusados 
en el proceso de Nüremberg. Las 
atrocidades derivadas de aquel 
sangriento golpe de Estado no es 
preciso traerlas a colación, pues 
historiadores de solvencia ya se 
han encargado de describir algu-
nos de esos apartados, como Paul 
Preston en su voluminoso estudio 
El holocausto español, que deja po-
co espacio a las dudas. Un aspec-
to que los reaccionarios fieles del 
franquismo siempre han tratado 
de ocultar es el desmedido afán 
de rapiña familiar y protegidos, 
muy en línea con la idealización 
de “cruzada” ensalzada y manteni-
da por la jerarquía católica hasta 
ahora, con allegados tratando de 
expoliar incluso patrimonio histó-

rico y arqueológico. Clientelismo 
perpetuado. El psiquiatra Carlos 
Castilla del Pino relató en sus li-
bros algo que para los cordobeses 
era conocido y comentado: cuando 
Carmen Polo viajaba a Córdoba los 
joyeros y anticuarios avisados se 
ponían de acuerdo para afrontar 
en común los caros caprichos de 
“Carmen collares”, ya que era cos-
tumbre de su séquito (al estilo de 
las realezas medievales) llevarse 
todo lo que le apetecía, con la deli-
cadeza de aconsejar que “la factura 
la enviáis al Pardo”, con el resulta-
do esperable. Esto pueden parecer 
efectos pasados pero ahora, bien 
entrado el siglo XXI, estamos per-
plejos ante el descaro con el que la 
Iglesia española se aferra a unos 
acuerdos de raíz decimonónica e 
inconfundible sello dictatorial de 
la España del nacionalcatolicismo, 
herencia imperturbable de privile-
gios insoportables en un país mo-
derno y europeo, que le permiten 
quedar exentos de impuestos obli-
gatorios para todos y con un patri-
monio esquilmado impunemente 
por el dudoso peaje de la inmatri-
culaciones. Para un porcentaje 
muy pequeño de fieles continuis-
tas, de una población múltiple en 
lo confesional y en lo cultural, la 
presencia insoportable de la mo-
mia del dictador ya es una carga 
que está exigiendo su incineración 
piadosa para el descanso de todos, 
deudores y acreedores.   

El peso de una herencia indeseable

Carlos A. 
Gómez Hernán	              

Las criticadas actuaciones de 
los denominados "fondos buitre" 
y los atropellos, coacciones y ex-
pulsiones a que someten a los ve-
cinos residentes en las viviendas 
por ellos adquiridas no son sino 
una consecuencia más de entre 
tantas, todas tan catastróficas, 
derivadas de la precarización tan 
despóticamente impuesta en los 
alquileres, sin la cual semejantes 
fondos no se hubieran ni siquie-
ra planteado hacerse ni con una 
sola de tales viviendas.

Ante cuyos modos de hacer de 
dichos fondos, hay quienes han 
recurrido (como es el caso de al-
gún ayuntamiento de la Comuni-
dad de Madrid) a declararlos "non 
gratos", de modo harto inútil y 
"regando —con esa declaración— 

completamente fuera del tiesto", 
como muy bien puede decirse con 
esta expresión popular…

Los fondos en cuestión actúan 
como a su especuladora y explota-
dora conveniencia se lo permiten 
las leyes, o más bien antileyes, 
que en los actuales sombríos y 
retrógrados tiempos se encuen-
tran, por desgracia, en vigor. Y, 
naturalmente, esos fondos desde-
ñan y desprecian las retóricas y 
vanas declaraciones que contra 
ellos haga quien quiera que sea, 
así como alguna posible consi-
deración que, humilladamente, 
se les pide que tengan con los 
vecinos a los que las antileyes 
actuales dejan que sean sus muy 
propicias víctimas.

La que hay que insistir en de-
clarar, rotundamente, "non grata" 
es la nefasta y reaccionaria polí-
tica que, desde bastante tiempo 
atrás, se viene siguiendo en los 

alquileres y la vivienda, y sien-
do indispensable reiterar siem-
pre, de modo no menos rotundo, 
la exigencia de que esa política 
se rectifique y revierta comple-
tamente por el Gobierno y las 
Cortes Generales, que es a quie-
nes les corresponde hacerlo. 

Y, dados los extremos a que 
en los gravísimos problemas de 
que se trata hemos llegado, no 
solo se han de restablecer, sino 
que se han de mejorar, reforzar 
y ampliar todos los derechos y 
todas las defensas y garantías 
que se nos han ido quitando en 
el acceso a las viviendas y en la 
permanencia en las mismas. Li-
bertad y seguridad en el derecho 
a habitarlas de forma duradera, 
sin recortar ni amputar ese de-
recho esencialísimo con absur-
dos y arbitrarios plazos (tan mí-
nimos, por lo demás, los que con 
arreglo a este sistema se aplican), 

¿Fondos buitre "non gratos"?
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Alberto 
Romeral	

Por fin alguien se ha 
atrevido con el problema 
de las bicicletas y los pa-
tinetes, y se va a regular 
su uso. ¡BIEN! Pero, como 
de costumbre, nos queda-
mos cortos, porque no bas-
ta con abrir la boca, apre-
tar la panza y ahí va eso, 
¡no, señor! Cuando se po-
ne en marcha una medi-
da como esta se tiene que 
pensar en todo, algo muy 
importante. En este caso, 
¿cómo hacemos para cum-
plir dicha medida? ¿Y qué 
medios ponemos si lo que 
falta son agentes, que son 
quienes pueden ver mejor 
la infracción y sancionar-
la? Pero no, más agentes 
no: lo que hacemos es de-
jarlo al criterio y civismo 
del ciclista. ¡ERROR! Hoy 
por hoy, los usuarios de bi-

cis y patinetes creen tener 
patente de corso y, por lo 
tanto, se comportan como 
les da la gana.

Señores del Área de Mo-
vilidad o a quien le corres-
ponda, ¿cómo se les ocurre 
tener manga ancha con un 
vehículo (porque es un ve-
hículo) que, si te atropella, 
también pone en riesgo tu 
integridad física? Está claro 
que esta “genial” idea par-
te de la misma “lúcida” ca-
beza a la que se le ocurrió 
el “brillante” eslogan que 
dice: POR LA ACERA TO-
DOS SOMOS PEATONES. 
¡ERROR! No es un peatón 
desde el momento en que el 
ciclista va montado y, ade-
más, nunca le oyes llegar 
porque encima no hace uso 
del timbre. Esa es otra: ¿por 
qué se les permite a los es-
tablecimientos tener bici-
cletas a la venta sin timbre 
si por ley es obligatorio que 
todas lo lleven?

No tengo más remedio 
que insistir en que no hay 
vigilancia policial suficien-
te, por lo menos  en puntos 
clave. Tampoco me parece 
normal que a los agentes 
que tenemos de a pie ni 
siquiera les llame la aten-
ción que los ciclistas pasen 
por delante de ellos en di-
rección prohibida, por la 
acera o cruzando el paso 
de peatones montados en 
la bici, y ni se inmuten.

El comportamiento de 
muchos ciclistas deja mu-
cho que desear, pero no 
toda la culpa es de ellos. 
Una gran parte viene por 
la permisividad de la auto-
ridad, porque ellos pueden 
alegar ignorancia, aunque 
todos sabemos que alegar 
ignorancia no exime de cul-
pa. Y llegado a este punto, 
como resulta que para cir-
cular en bici no hace falta 
ir a la autoescuela, luego 
pasa lo que está pasando. 
¿Y qué está pasando? Pues 
que falta una buena cam-
paña informativa sobre lo 
que no se puede hacer y la 
cuantía de la sanción si se 
incumple la ley.

Sugerencia 
gratis               
Para que los 

ciclistas no pue-
dan alegar igno-
rancia, ¿por qué 
las bicicletas no 
vienen de fábri-
ca con un folleto 
informando al 
comprador de las 
normas que debe 
cumplir, para el 
buen uso de la 
máquina? Y es 
que no deja de 
ser algo que, si 
lo manejas mal, 
puede darte pro-
blemas. Como te 
puede pasar con 
cualquier fár-
maco, que trae 
prospecto y que, 
si lo usas mal, 
te puede costar 
caro.

La bici, 
¡qué gran máquina!

y dando lugar esa manera de 
precarización y de vencimien-
tos "contractuales” a todo tipo 
de durísimos abusos y chan-
tajes, y a que padezcan una 
absoluta indefensión quienes 
los sufren. 

E indispensables son, asi-
mismo, los controles de pre-
cios, de las rentas locativas, 
del alquiler urbano, que tan 
escandalosamente se han ido 
disparando, encareciéndose 
por medio de las más leoninas 
prácticas especulativas: dra-
coniano agiotaje, o sea, espe-
culación con bienes de prime-
ra, de primerísima necesidad, 
como lo son las viviendas, sin 
duda alguna, aunque esto se 
venga desconociendo por go-
bernantes y legisladores tan 
flagrantemente como nos es-
tá tocando en esta mala época 
soportar.   

Posdata        
La bici me encanta —y en tiempos he disfrutado 

mucho con ella— y las direcciones prohibidas siem-
pre han sido eso, direcciones prohibidas, en los años 
60 y ahora.

Mi número de socio del REAL VELO CLUB PORTI-
LLO es 1117 (creo que sé lo que es circular en bici por 
Madrid y sus alrededores).   
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	  Estamos con Lidia 
Falcón, vecina del barrio, 
periodista, abogada…

	 Yo soy abogada. Es 
la profesión de la que he-
mos comido toda la familia 
y, además, con la que he de-
fendido a tantas clases de 
perseguidos. Periodista lo 
he sido siempre, y ya con 
18 años publiqué mi primer 
cuento. Ahora bien, no la he 
tenido como profesión habi-
tual más que unas tempora-
das en que trabajé en varios 
periódicos.

	 Y, sobre todo, femi-
nista.

	 Eso desde luego; des-
de que nací.

	  Para los vecinos 
que vayan a leer esta 
entrevista, ¿cómo de-
finirías el feminismo?

	 El feminismo es un 
movimiento social, es una 
filosofía ideológica que en su 
programa político defiende 
la igualdad entre todos los 
seres humanos, acabar con 
las injusticias, con las opre-
siones, con las explotaciones 
que sufren no solo las muje-
res. El movimiento feminista 
llega a la escena social y po-
lítica en el último momento, 
aunque es anterior al movi-
miento sindical. Surge cuan-
do las mujeres de la Revolu-
ción francesa, que padecían 

toda clase de sufrimientos, se 
lanzan a la calle a reclamar 
derechos. Y lo primero que 
reclaman, qué curioso, es la 
igualdad de salarios. Así que 
llevamos 219 años pidiendo 
la igualdad de salarios, y to-
davía no se ha conseguido. 
Es una lucha enorme por lle-
gar a tener un lugar en la so-
ciedad, reconocernos como 
ciudadanas por la reclama-
ción del voto; reconocernos 
derechos civiles, puesto que 
toda la legislación civil, y 
no digamos nada cuando en 
España se implanta la dicta-
dura, relega a las mujeres a 
no tener capacidad social ni, 
por supuesto, capacidad po-
lítica, que es la que todavía 
no tenemos.

	 Por tanto, aún que-
da mucho trecho por re-
correr.

	 Sí, pero hemos reco-
rrido mucho, con grandes 
sufrimientos, eso sí. Hemos 
avanzado, sobre todo, en esta 
última etapa. Hemos logrado 
el voto y, después de la dicta-
dura, hemos acabado con la 
legislación franquista, que 
nos retrotraía al siglo XIX. 
Hemos ganado la igualdad ci-
vil con el divorcio, que supo-
nía la igualdad en el terreno 
civil, mercantil, penal, etc. 
Y hemos ganado el aborto, 
la lucha por la libertad de 
reproducción. Pero, cierta-
mente, hemos fracasado en 
evitar la violencia contra las 
mujeres. Este es el gran dra-
ma, la masacre que se come-
te todos los días. El maltrato 
está generalizado: asesinatos, 
violaciones, abusos sexua-
les… Tenemos unas cifras 
escandalosas para estar en 
Europa, no digamos nada de 
las cifras que se dan en otros 
países, como México o Afga-
nistán. Esa es la batalla que 
no hemos ganado todavía.

	 ¿Y cómo ves a los jó-
venes de hoy? Hace po-
co, en un programa de 
televisión, un grupo de 
adolescentes hablaban de 
sus relaciones sexuales 
consentidas y contaban 
que entre las prácticas 
habituales están que el 
chico coja del cuello a la 
chica o que le dé azotes. 
Ellas se sienten cosifica-
das, pero lo ven normal 
y lo aguantan en vez de 
pegarles una patada en 
salva sea la parte.  

	 ¡Pero esto qué es! ¡Yo 
tampoco comprendo cómo lo 
aguantan! Lo que es un cán-
cer de la relación amorosa y 
sexual en todas las edades, 
y más entre los jóvenes, es 
la pornografía. El cambio 
enorme de cultura que ha 
supuesto acabar con las res-
tricciones y las opresiones 
de la dictadura ha llevado 
al caos. No lleva a una per-
fección de la relación entre 
hombres y mujeres, sino a la 
idea de que ellos se lo pueden 
permitir todo. Algunos di-
rán que ellas también; pero, 
aunque solo sea por la dife-
rencia de contextura física 
frente al varón, es evidente 
que ellas no van a imponer 
determinadas prácticas. La 
pornografía está transmi-
tiendo unos valores repug-
nantes y sadomasoquistas. 
Fijaos en el horror del éxito 
que ha tenido 50 sombras de 
Grey. 

	 Pero la película la 
han visto sobre todo 
chicas.   

	 Lo peor es que las chi-
cas vayan y les guste. Y que 
muchas se sometan a esas 
prácticas porque creen que 
así agradan al varón; o sea, 
la dependencia y la sumi-
sión. En nuestra sociedad la 
Iglesia católica ha dominado 
durante dos mil y pico años 
la educación, ya que sabía el 
poder y la fuerza que tiene 
para troquelar al niño des-
de muy pequeño. Y esto ha 
pasado durante siglos, aun-
que en nuestro país se inte-
rrumpe brevemente con la 
República, que pone muchí-
simo énfasis en una educa-
ción laica e igualitaria, no 
diría que feminista porque 
la Institución Libre de Ense-
ñanza no llegó a tanto, pero 
sí democrática, abierta y de 
igualdad entre los sexos. Eso 
se asesinó, asesinaron a la II 
República, y vuelve el poder 
de la Iglesia con una fuerza 
extraordinaria. Y el niño y 
la niña crecen en espacios 
separados. 

	 El sexo se demoniza 
en esos espacios.

	 Había una doctrina 
que demonizaba el sexo, que 
decía que el sexo era algo 
terrible que solo se podía 
practicar en determinadas 
condiciones y con fines re-
productivos, y que las chicas 
debían huir de eso con espan-
to porque las consecuencias 
para ellas eran mucho peo-
res que para ellos. Así han 
crecido cuatro o cinco ge-
neraciones. Lo peor es que 
ahora el 33% de las plazas 
escolares están en manos 
de la Iglesia. Hay colegios 
del Opus y, además, algunos 
están segregados. Entonces, 
¿dónde aprenden los más jó-
venes esa relación que tiene 
que ser de camaradería, de 
igualdad, de agrado, de fra-
ternidad, de simpatía? Una 
relación sin desprecio, sin 
abuso, sin maltrato. 

	 ¿Crees que en la es-
cuela se habla de sexo 
lo suficiente?

	 En la escuela no ense-
ñan nada al respecto. De lo 
único que hablan es de prácti-
cas anticonceptivas para evi-
tar los embarazos de adoles-
centes y de las enfermedades 
de transmisión sexual. Atajar 
estos dos peligros es a lo que 
se dedica la escuela, pero no 
a enseñar el encuentro gra-
to entre dos personas que se 
entienden, que pueden com-
partir. Yo di un ciclo de con-
ferencias en varias ciudades, 

“Los retos del feminismo en 
el siglo XXI”, y hablé sobre la 
educación que tenemos. Dije 
que el mundo que domina es 
un mundo masculinizado, un 
mundo de hombres que han 
ido normalmente a un cole-
gio religioso. Son colegas, son 
amigos, van a jugar juntos 
al fútbol y están encantados 
entre ellos. Cuando se hacen 
un poco mayores, van a las 
discotecas y luego van a ser 
colegas de trabajo, van a es-
tar en los consejos de admi-
nistración y en los partidos 
políticos. ¡Están encantados! 
Es un mundo de hombres en 
el que se reconocen.

	 Un mundo que quizá 
también tenga su parte 
dura para ellos...

	 Puede que no se quie-
ran todos y puede que algunos 
se odien, puede que algunos 
se maten, pero son iguales 
y se odian y se matan entre 
iguales. Ahora aparecen las 
mujeres, y son unos seres muy 
extraños, tienen un cuerpo 
muy distinto y unos desa-
rreglos fisiológicos que los 
hombres no entienden. Para 
ellos, estas señoras tendrían 
que estar en la cocina, que es 
donde estaban su mamá y su 
abuela. Pero estas mujeres se 
ponen al lado de los hombres 
y, además, no están calladas, 
sino que opinan y muchas ve-
ces en contra de lo que ellos 
dicen. Y, además, están siem-
pre enfadadas, están siempre 
protestando, siempre rega-
ñándoles, llamándoles ma-
chistas. ¡Estas mujeres son 
un incordio! ¡Con lo felices 
que estaban ellos solos! El 
antiguo orden era estupendo. 
Ellos estaban en la empresa, 
en la política, en el deporte, 
en la cultura, en la universi-
dad, ¡donde quisieran!, y ellas 
en la cocina. Ellos han domi-
nado el mundo, la economía, 
y ahora ellas se meten y em-
piezan a decir cosas que ellos 
no habían oído nunca.

	 Lidia, ahora pare-
ce que todo el mundo 
de repente se ha vuelto 
feminista. Sin embar-
go,  tengo la sensación 
de que hay mucho pos-
tureo, de que hay gen-
te que dice ser feminis-
ta solo de boquilla, por 
quedar bien. ¿Eso pue-
de a la larga debilitar la 
causa del feminismo?

	 Eso es un triunfo nues-
tro. ¿Cuándo se hablaba de 
feminismo antes? Hemos em-
pujado a las instituciones del 
Estado a legislar al respecto. 
Empezó Zapatero en 2004, aun-
que antes habíamos logrado 

El vecino del mes El vecino del mes

Entrevista a Lidia Falcón
Presidenta del Partido Feminista
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otras conquistas. Pero el que 
partidos políticos se definan 
como feministas, el que las 
tiendas vendan camisetas 
con leyendas feministas, el 
que los medios de comunica-
ción entrevisten a mujeres o 
el que haya páginas dedicadas 
a la mujer en el deporte es un 
triunfo nuestro. Cuando yo 
era un personaje extrañísi-
mo hablando de feminismo, 
sí que era desolador. 

	 Toquemos el tema 
de la prostitución. ¿Ha-
bría que legalizarla co-
mo proponen algunos, 
incluso desde sectores 
que se llaman progre-
sistas?

	 Eso es una vergüenza. 
Es una campaña impulsada 
por la mafia de la prostitución, 
del lobby prostituidor, que es 
el segundo negocio del mun-
do después del de las armas. 
Lo que pretenden es conver-
tir España en un sucedáneo 
de Holanda o Alemania, que 
son los prostíbulos de esta 
parte del planeta, porque 
por Asia tenemos la prosti-
tución de menores en Indo-
nesia, Tailandia, Filipinas… 
Esto es el gran negocio y hay 
muchos cómplices y voceros 
del lobby prostituidor.

	 En cuanto a los vien-
tres de alquiler, ¿se de-
be legislar sobre lo que 
ocurre en el vientre de 
una mujer?

	 Lo que se tiene que 
legislar es prohibir que se 
pueda manipular el cuerpo 
de una mujer como si fuera 
una máquina. No somos pro-
betas, no somos vasijas. El ca-
pital llega ya a todo, convier-
te en mercancía todo, hasta 
los cuerpos humanos. La es-
clavitud existió durante mi-
lenios, y ahora la capacidad 
reproductora de las mujeres 
la puedes convertir en una 
mercancía. Y esto no solo no 
se puede permitir, sino que 
hay que convertirlo en un de-
lito. Los que faciliten esto y 
lo organicen tienen que ser 
acusados de delincuentes.

	 Respecto a la relación 
del Partido Feminista 
con el colectivo LGTBI, 
hace poco ha habido una 
polémica por un tuit que 
puso una compañera 
tuya del Partido Femi-
nista, tuit considerado 
transfóbico por parte del 
colectivo trans, ya que 
en él se decía que había 
que defenderse de pute-
ros, proxenetas y trans. 
¿Nos puedes aclarar qué 
pasó exactamente? El tuit 
causó mucho malestar 

en el seno de Izquierda 
Unida. 

	 La polémica está ya 
en la calle, no la hemos em-
pezado nosotras ni mucho 
menos. Es muy sospechoso 
que se pretenda dividir el 
movimiento feminista y, en 
general, los movimientos 
sociales. Si se avanzó en la 
legalización de la homose-
xualidad hasta llegar al ma-
trimonio fue gracias al mo-
vimiento feminista. Porque 
nosotras, que somos muchas 
más, que somos mucho más 
guerreras y que hemos tra-
bajado durante muchos más 
años, las apoyamos incondi-
cionalmente. Esto solo Pe-
dro Zerolo lo reconoció, que 
era una persona honrada e 
inteligente. Porque en las 
manifestaciones contra la 
violencia hacia la mujer no 
les vemos nunca; porque en 
los grupos que trabajamos 
contra la prostitución, con-
tra los vientres de alquiler y 
contra la violencia tampoco 
les vemos nunca. Ni ser trans 
ni ser homosexual garantiza 
que se sea feminista.

	 P e r o  ¿ p o r  qu é 
ese tuit? ¿Cuál fue el 
detonante?

	 Todo fue porque se han 
celebrado unos encuentros, el 
último en Gijón, donde han 
salido unas teorías extrañísi-
mas acerca de lo que llaman 

el género. Ya no tenemos sexo 
y, en consecuencia, cada uno 
escoge el género que quiere, 
lo cual es algo de fantasía, de 
ciencia ficción. Sé que unos 
trans llevan un proceso muy 
doloroso y difícil de cambio 
de sexo, con todas las ope-
raciones y la hormonación, 
pero otros deciden que no 
hace falta nada de eso. Tú 
te sientes ahora una chica y 
te metes en el lavabo de chi-
cas. Y luego salió un tipejo, 
de unos cuarenta o cincuen-
ta años, que decía que él era 
una niña de ocho años y se 
metía con los niños de su edad 
en el colegio, en el lavabo o 
donde fuera. Con todos estos 
disparates, una de las com-
pañeras desafortunadamente 
puso un tuit diciendo que nos 
defenderíamos de puteros, 
proxenetas y trans. Con esto 
armaron un escándalo muy 
superior a lo que era, ya que 
en el mundo y en España se 
emiten millones de tuits cada 
día sobre temas importantes 
sin que se arme este lío. Yo 
no había autorizado en abso-
luto ese tuit y tampoco estoy 
de acuerdo, pues había que 
hacer un análisis más fino. 
Pero ellos continuaron por-
que les gusta la bronca. No 
están en los días en que nos 
manifestamos cuando asesi-
nan a una mujer, no escriben 
nada sobre ese tema, lo repu-

dian, pero están indignados 
porque pusimos ese tuit.

	 Hablemos ahora de 
política, de un problema 
que sigue enquistado: el 
procés. Como progre-
sista que eres, ¿entien-
des que algunas gentes 
de izquierdas tengan a 
Puigdemont y a Torra 
como si fueran poco me-
nos que unos héroes re-
volucionarios?

	 La izquierda se ha 
desnortado. Yo soy catala-
na y me fui de Cataluña pa-
ra expandir el ancho mundo 
feminista, pero también muy 
disgustada y muy harta de 
la deriva que iba tomando 
aquella burguesía catalana 
que había nacido y crecido al 
amparo del gobierno de Pujol 
y de todas las alianzas que 
hicieron con los socialistas y 
con los del PP. Empecé a ver 
que no había una respuesta al 
discurso xenófobo, absoluta-
mente racista, de la suprema-
cía catalana y, por tanto, de 
la separación y el desprecio 
al resto de los españoles. Es 
un discurso falso y perver-
so que dice que ellos están 
oprimidos y explotados por 
el Estado español. Primero el 
lema era “España nos roba”. 
Yo publiqué un artículo que 
se llamaba “¿Dónde está la 
izquierda en Cataluña?”. Sí, 
¿dónde está el discurso de la 

lucha de clases? ¿Dónde está 
que los pueblos se hayan de 
separar en vez de unirse con-
tra el enemigo común que es 
el capital? Una parte de la iz-
quierda está presa –lo decía 
Carlos París, que era mi ma-
rido– del síndrome de Esto-
colmo. Han ido tragando este 
discurso victimista de que los 
catalanes fueron las únicas 
víctimas del franquismo y 
el resto de España no sufrió 
nada. El resto de España son 
los invasores de Cataluña. 
Al parecer, los emigrantes 
andaluces, murcianos, ex-
tremeños o aragoneses que 
llegaron en masa a Cataluña 
al terminar la guerra porque 
se morían de hambre en sus 
regiones son los invasores de 
Cataluña (cuando la verdad 
es que la hicieron grande) y, 
además, están pervirtiendo 
la raza catalana. 

	 ¿Raza catalana?
	 Habréis oído decir a 

Oriol Junqueras, uno de sus 
mártires, que los genes de 
los catalanes estaban más 
cerca de los franceses, y los 
españoles estaban más cer-
ca de los portugueses. Eso es 
inaceptable. Es inaceptable 
que una parte de la izquier-
da considere que esto es un 
discurso progresista y aña-
da que el derecho de auto-
determinación se le puede 
aplicar a Cataluña, cuando 

ese derecho es para los pue-
blos colonizados.

	 ¿Te preocupa la 
irrupción de un parti-
do de ultraderecha co-
mo Vox en el escenario 
político?

	 No lo veo con mucha 
preocupación. No creo que la 
ciudadanía española se sien-
ta atraída por los discursos 
imperiales, nacionalistas y 
xenófobos. La sociedad es-
pañola, además, es muy he-
donista en el día de hoy por-
que vive como no ha vivido 
nunca, excepto unos sectores 
que están en la pobreza y a 
los que intentamos ayudar 
un poquito. Estas hazañas 
imperiales que proponen los 
fascistas no atraen. Falange 
Española se ha presentado 
a elecciones durante toda 
la etapa democrática y te-
nía cuarenta votos, y a Vox 
lo máximo que le dan es un 
diputado. Lo que espero que 
no suceda es que amplias ca-
pas del electorado vuelvan a 
votar lo mismo.

	 ¿Ves que puede ha-
ber, cuando haya elec-
ciones, una mayoría 
progresista?

	 Esa es la esperanza 
que tenemos. Yo creo que el 
Partido Socialista va a subir 
en las próximas elecciones. 
Es lógico porque los escán-
dalos del PP han sido incon-
mensurables y es el partido 
más corrupto de Europa con 
ochocientos y pico cargos im-
putados y muchos dirigentes 
en la cárcel. Por otro lado, 
ahora el PSOE gobierna y, 
siempre que se gobierna, se 
tiene más facilidad de llegar 
a la gente y hacer campaña. 
Pero ¿podrá gobernar con 
mayoría? Eso es otra cosa. 
Sus aliados naturales son 
Podemos e Izquierda Unida, 
además de que en algunas 
medidas le puedan apoyar 
otras formaciones, aunque 
eso es más dudoso y aún más 
dudosas son las condiciones 
que pongan. Y es que estos na-
cionalistas catalanes se han 
demenciado por completo. 
Ahora no apoyan los presu-
puestos porque el Gobierno no 
saca de la cárcel a sus líderes. 
Esto, desde el punto de vista 
político, es absolutamente 
absurdo. ¿Dónde se ha visto 
eso en un país democrático? 
Esos líderes están sometidos 
a un proceso judicial, y ahí 
se tendrá que dirimir. ¿Qué 
pretenden, desgastar a Sán-
chez y que gobierne el PP con 
la alianza de Vox?

Pasa a página 10  

El vecino del mes El vecino del mes
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Yo creo que hay que ser muy 
tonto, tonto hasta los extensos lí-
mites de la tontuna, para llegar a 
la conclusión de que el dinero es 
lo más importante. Esa creencia 
compartida y no cuestionada por 
una inmensa mayoría nos está 
complicando la vida a todos. La 
cantidad de cosas que es capaz de 
joder la síntesis de que el interés 
de cada uno está por encima del 
interés conjunto, y de que todo 
se reduce a una lucha de todos 
contra todos, es enorme. Pen-
sando así perdemos todos, por-
que los entes impersonales que 
mejoran su cuenta de resultados 
con este negocio no son nadie en 
realidad.

Yo no estoy de acuerdo del todo 
con los postulados de los defensores 
del decrecimiento, y veo muchos 
errores conceptuales también en 
los promotores de una renta bási-
ca incondicional, pero me intere-
sa mucho el debate y la reflexión 
conjunta sobre qué modelo de vi-
da nos interesa acordar en bene-
ficio del conjunto, pensando en el 
proceso más allá de la coyuntura 
exitosa. Los dos ejemplos que he 
puesto tienen el mérito de que se 
proponen como alternativa a un 
modelo de sociedad que genera de-
sastres personales y sociales, pe-
ro hay otras propuestas que van 
por el mismo camino.

Alguna vez me han pregun-
tado la razón por la que soy tan 
crítico con PODEMOS y no apli-
co el mismo rasero a la derecha 
o a la izquierda tradicional. A mí 
me parece muy evidente el he-
cho de que la propuesta política 
o económica de la derecha no me 
despierta el menor interés ni le 
concedo ningún crédito, pero re-
conozco que algunas de las alter-
nativas que se presentaron como 
nuevas y como herederas del 15M 
me sacaron por un momento del 
descreimiento absoluto en el que 
había caído después de algunos 
intentos fracasados.

La enorme decepción y rabia 
que me produce Pablo Iglesias 
diciendo en La Sexta que para él 
su familia es lo primero, segura-
mente necesito explicármelo y 
explicarlo. Un dirigente político 
que nos pida el voto para ocupar-
se primero de su familia y no de 
todas las familias es un fraude; 
un dirigente político que decida 
que sus hijos no pueden compar-
tir un centro escolar en Vallecas 
con inmigrantes e hijos de fami-

lias desintegradas, cuando ha sa-
lido del anonimato impulsado por 
la esperanza de esas familias de 
que por fin alguien fuera a ocu-
parse de los suyo, es muy difícil 
de calificar.

La “cagó” también Monedero 
justificando que las cosas que 
se decían y se pensaban sin res-
ponsabilidades familiares no son 
las mismas cosas que se dicen y 
se piensan cuando esas “respon-
sabilidades” nos dan un baño de 
realidad. Pierden mucho Pablo 
Iglesias e Irene Montero cuando 
se ven seducidos por el mismo 
ensueño que seduce a los votan-
tes de Ciudadanos, como pierde 
mucho Wyoming cuando su apa-
rente simpatía transgresora se ve 
enturbiada por su interés patológi-
co por ser propietario de decenas 
de pisos carísimos. Un inversor no 
es un revolucionario, y si alguien 
piensa como un liberal, se mueve 
como un liberal y tiene valores li-
berales, indudablemente solo pue-
de ser una referencia y despertar 
admiración a los de su cuerda.

Yo también soy de los que po-
nen La Sexta en la televisión, aun 
después de saber que está empa-
rentada con Antena 3 y con La Ra-
zón. Me doy cuenta de que se trata 
de un producto pensado solo para 
otra clientela, pero que Ferreras, 
Pardo, Évole o Pastor se mueven 
por los mismos valores que Mar-
huenda o Inda, y por los mismos 
valores que el 98% de la población 
y que yo mismo cuando pierdo el 
norte, que suele ser con mucha 
frecuencia.

Nada realmente importante en 
mi vida se ha comprado con dine-
ro y, sin embargo, el miedo a per-
derlo o a no tenerlo me ha hecho 
pasar por el aro muchas veces, y 
sufrir como un cabrón dedicando 
jornadas interminables de traba-
jo a cometidos que me aburrían 
mortalmente y me hacían sentir 
completamente imbécil. Solo en 
ocasiones muy contadas, tengo la 
sensación de estar viviendo algo 
que merezca la pena ser vivido 
o ser contado. No tengo ningún 
problema en hablar de esto o en 
aplicarme el cuento y, se entienda 
o no se entienda, creo que el mie-
do a que alguien pueda mostrar-
me mis contradicciones o mis in-
coherencias no me va a silenciar… 
¿Por qué esta simple reflexión me 
hace pensar que puedo empezar a 
ser un poquito peligroso para el 
sistema?   

Adorar el dinero

  Viene de página 9

	 Sufriste la tiranía del 
franquismo. Aún tenemos 
muchísimas fosas comunes 
dispersas por todo el país. 

	 España, después de Cambo-
ya, es el país que tiene más desapa-
recidos del mundo, sin que se hayan 
llevado adelante ni las investiga-
ciones ni los procesos contra los 
fascistas que se han ido muriendo 
en su cama. La querella argentina 
pide la extradición de los que aún 
están vivos, como Martín Villa o 
Billy el Niño, y no se hace nada. 
Tenemos 30.000 niños desapare-
cidos. Ahora parece que se va a 
aprobar otra ley, pero son leyes 
tan tibias que al final no sirven, 
como le pasa a la ley de memoria 
histórica. En este capítulo no soy 
nada optimista. ¿Cómo España 
cerrará esta etapa, que no es una 
herida, es una gangrena? ¿Cómo 
lo harán las generaciones más jó-
venes? Cuando una gangrena no 
se ataja, infecta todo el cuerpo so-
cial. Se aprobó una constitución 
monárquica que no me represen-
ta, se ampliaron derechos civiles, 
y ya estaba todo hecho. Pues no. 
Porque, aunque solo sea el ejem-
plo de la corrupción, demuestra 
la gangrena que había en nuestro 
país. La corrupción se inicia en el 
mismo momento del alzamiento, 
del golpe de Estado, y se extien-
de por todo el cuerpo social. El 
régimen franquista se asentó so-
bre ella. Y deberíamos hablar de 
la monarquía, del pacto al que se 

llega para que la casa real perci-
ba las comisiones de la compra de 
toda la energía que se consume en 
nuestro país: el petróleo, el gas, la 
electricidad… ¡Así están abrazán-
dose todos los días con los mons-
truos de Arabia Saudí! Me pre-
gunto qué proyecto de futuro de 
país van a tener nuestros hijos y 
qué va a ser de esa idea en la que 
creo de vivir en armonía hombres, 
mujeres, ancianos, niños, y ayu-
darnos unos a otros. ¿Esto se va 
poder construir sobre los 150.000 
fusilados y asesinados en todas 
las cunetas de España? ¿Sobre los 
torturados, los encarcelados?

	 ¿Dónde crees que acaba-
rá la momia de Franco?

	 Había un tuit por ahí que 
decía que, puesto que le gustaban 
tanto las cunetas, lo tiren a una 
de ellas. 

	 Por último, Lidia, eres 
vecina del barrio. Háblanos 
de cómo lo ves, pero sobre 
todo de sus deficiencias.

	 El ayuntamiento presta 
poca atención al barrio. Yo llegué 
aquí hace 32 años. Sigue habiendo 
camaradería, amabilidad, ya que 
este es un barrio popular de gen-
te sencilla, pero al mismo tiempo 
veo cierta pasividad. El barrio 
tiene muchas dificultades, una 
de las fundamentales es que las 
estaciones de metro de la línea 1 
no tienen escaleras mecánicas ni 
ascensores. ¿Y dónde está la aso-
ciación de vecinos? Hemos teni-
do una plaga de ratones por unas 
obras en la calle, cuando empeza-

ron a excavar. ¿Y qué hace la aso-
ciación para plantear las dificulta-
des y las reformas que necesita el 
barrio? Los vecinos nos quejamos 
siempre que nos vemos, pero ¿eso 
es suficiente? Me imagino que fal-
tan centros para niños y mayores, 
y la mitad de las calles necesitan 
obras porque tienen unos agujeros 
que no sé cómo no estamos todos 
cojos. Y nos quitaron el polidepor-
tivo de la Cebada de un día para 
otro. Arrasaron con el edificio 
que había porque Gallardón iba a 
construir un centro comercial im-
presionante, con varias piscinas, 
tiendas y todo lo que nos enseña 
el cine de Hollywood, pero resul-
tó que no había dinero, y ya no 
se ha construido nada y ningún 
otro ayuntamiento se ha propues-
to restituirnos un centro deporti-
vo. Y, desde luego, la limpieza del 
barrio es espantosa, deja mucho 
que desear. Pero ¿realmente esta 
ciudadanía tan parlanchina, tan 
amiga de cualquiera aunque no 
lo haya visto nunca, se organiza 
para reclamar?

	 En el corazón de Lava-
piés hay vecinos que están 
viviendo al lado de narcopi-
sos y soportan amenazas y 
agresiones. Eso es muy duro.

	 Pues hay que organizarse, 
hay que reunirse, hay que pedir 
firmas, hay que ir al ayuntamien-
to, y nos manifestamos cuando 
queráis. ¡Hay que moverse!  

En efecto, hay que moverse 
por el bien del barrio y del 
mundo. Gracias, Lidia.      

Javier J. 
Herranz Aguayo	       
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Gloria Serrano	  
(@gserranos)	               

De ojos saltones, cabello cres-
po abultado y barba estilo cola de 
pato, George Perec fue un escritor 
copioso —de novelas, guiones, en-
sayos, poemas— que representa 
una parte importantísima de la 
literatura francesa del siglo XX y, 
sobre todo, un ser humano fasci-
nado con la idea de hacer memo-
ria, de no olvidar. Su sonrisa era 
contagiosa y su mirar reflexivo, 
chispeante, afectuoso; a veces de 
diablillo, otras de abuelo perspi-
caz, siempre generoso. En Je me 
souviens: les choces communes (Me 
acuerdo: las cosas comunes, 1978), 
anotó 478 enunciados que recapi-
tulan la vida cotidiana en París, 
en la Francia que vivió. Dejó es-
crito, por ejemplo: 

185. Me acuerdo de los agujeros 
de los billetes del metro.       

34. Me acuerdo de la cinemate-
ca de la avenida Messine.

410. Me acuerdo de la antigua 
estación de Montparnasse.  

Tal como ocurre en la reali-
dad, contiene un poco del entero: 
vivencias personales, eventos lo-
cales, fechas desdeñadas, momen-
tos célebres. La sevillana Yolanda 
Morató, filóloga, dice de esta obra 
que “nos ofrece la posibilidad de 
viajar a través de un personaje de 
otra época y en otro contexto —pa-
ra algunos quizá desconocido—al 
tiempo que nos devuelve nuestro 
pasado en forma de nombres y lu-
gares que ya son parte imborrable 
de nuestra biografía”. Y es verdad, 
las semblanzas particulares se en-
trelazan con el existir en colecti-
vo, con lo que nos sucede a todos 
y cada uno experimenta diferen-
te en lo individual. Aunque no se 
trata de elaborar un anecdotario 
narcisista ni un archivo estéril, si-

no de mapear el camino —la histo-
ria— para dimensionar el sentido 
o sinsentido de cada tramo, pues, 
como pensaba Mario Benedetti, 
“el pasado es un saldo constan-
temente actualizado”. Este año 
que está por terminar, en Madrid 
—y en otras regiones de España— 
hubo acontecimientos de los que 
fuimos testigos o protagonistas. 
Situaciones que seguimos con 
atención o que ignoramos o que 
solo supimos de “oídas”, sin dete-
nernos a reflexionar en el asun-
to. No son todas las que están ni 
están todas las que son, pero:

Enero. Me acuerdo de la pelí-
cula 120 pulsaciones por minuto 
(Francia, 2017) y de la manta col-
gando de un edificio en Argumo-
sa: “Lavapiés contra la turisti-
ficación y   gentrificación. El 
barrio para las vecinas. #Nor-
maSeQueda”. 

Febrero. Me acuerdo de esta 
exposición en Fundación Canal: 
“Toulouse-Lautrec y los place-
res de la belle époque”. 

Marzo. Me acuerdo de la pro-
testa frente a la embajada de Brasil 
por la muerte de Marielle Franco. 
Y de este cartel en Carabanchel: 
“Manifestación 17 de marzo. 11 
horas Puerta del Sol. Blinde-
mos las pensiones en la Cons-
titución”. 

Abril. Me acuerdo de las foto-
grafías de Ed van der Elsken en 
Fundación MAPFRE y de la expo-
sición “Letras libertarias: propa-
ganda, cultura y artes gráficas 
en el Madrid de la transición, 
1975 – 1982”, que visité en la Im-
prenta Municipal.   

Mayo. Me acuerdo de la ma-
nifestación #MadridNoSeVende 
y haber leído esto sobre un muro 
en Vallecas: “1 mayo. Legazpi – 
Atocha. 11:45. Bajo nuestras 
diferencias late la misma re-
volución”. 

Junio. Me acuerdo del Teatro 
Comunitario en los barrios, del 
taller para jóvenes entre 16 y 25 
años que se realizó en el Centro 
de Participación Juvenil La Rue-
ca, en el barrio de San Pascual – 
La Concepción. 

Julio. Me acuerdo de que en el 
mercado San Antón había un le-
trero que decía “Un barrio no es 
otra cosa que las personas que 
lo forman. Chueca, el orgullo de 
construir un barrio”. 

Agosto. Me acuerdo de que en 
Valdeacederas, en el distrito de Te-
tuán, pintaron la consigna “La es-
peculación mata los barrios”.

Septiembre. Me acuerdo de 
“Dime, dime si es posible vivir 
aquí. No me dejan ni siquiera 
reír. No me dejan ni cantar”, 
fragmento de la canción de Los 
Bravos (1966), que conocí en la ex-
posición “El pintor de canciones”, 
en Fernán Gómez Centro Cultural 
de la Villa.

Octubre. Me acuerdo de Ma-
drid Gráfica18, la convocatoria de 
carteles para hacer una reflexión 
sobre la ciudad acogedora y la cul-
tura urbana de nuestras ciudades, 
con casi 600 participantes de 55 
países. Y del cartel “La ciudad 
es persona cuando te miro, me 
miras y nos miramos”, de Na-
talia Volpe, franco-argentina.

Noviembre.  Me acuerdo de 
una escalinata en el parque Ciu-
dad de los Ángeles, en Villaverde, 
donde alguien escribió “El enemi-
go viene en yate, no en patera. 
Stop nazis”. 

Diciembre. Me acuerdo de cier-
to atardecer sobre Gran Vía y de 
esta frase de Ray Bradbury: "Se 
aman los ocasos porque se des-
vanecen. Se aman las flores por-
que son efímeras". Tan efímeras 
como nosotros y nuestro paso por 
la Tierra. 

Carpe diem y ¡Felices fiestas! 

Me acuerdo (o lo que 2018 nos dejó)
	 

 
Hojarasca 
sobre la 
glorieta de 
Santa María 
de la Cabeza, 
otoño 2018 
en Madrid.  
Fotografía:  
Gloria 
Serrano 
(@gserranos) 

Estamos acostumbrados a que 
en cada proceso electoral se acre-
diten casi todos los partidos como 
triunfadores. Las elecciones anda-
luzas es un ejemplo colectivo de 
lo contrario. Y hay que empezar 
porque el control primario ha fa-
llado escandalosamente. Parece 
que ninguna autoridad reconocida 
se leyó previamente el programa 
electoral de Vox, ya que habría 
detectado que muchas de las pro-
mesas o eran fantasías irrealiza-
bles, o contravenían derechos re-
conocidos, o escapaban del marco 
autonómico. Sin embargo, ahí es-
tá el resultado y, como corolario, 
la amenaza de la vista puesta en 
mayores cotas. Aquí nos limitare-
mos a siete perlas significativas 
que no podían escapar, pero que 
al parecer solo los iniciados o los 
ingenuos las leyeron.  

“Eliminar Canal Sur y todos 
los medios de comunicación au-
tonómicos”; lo que supondría un  
acto totalitario y un gravísimo aten-
tado contra la libertad de expre-
sión y medios de comunicación.

“Derogar la ley de violencia 
de género, ya que discrimina 
a un sexo de otro"; lo que apela 
sin tapujos al feminicidio y com-
plicidad, de hecho  y de derecho.

“Eliminar la autonomía in-
cluyendo por tanto el Parlamen-
to andaluz”; un expreso atentado 
contra la estructura del Estado 
configurado en la Constitución 
y sus órganos representativos.

“Derogar la ley de memoria 
histórica"; retrata a los antisiste-
ma franquistas, en clara defensa 
de delitos permanentes de lesa hu-
manidad, y ampara la impunidad 
de estos delitos, ya reconocidos 
por la Comisión de Derechos Hu-
manos  de NN. UU., en una clara 
complicidad y encubrimiento de 
estos delitos imprescriptibles.

"Erradicar la inmigración 
ilegal"; se sitúa con esa pretendi-
da medida, claramente vulnerado-
ra del obligado derecho de asilo, 
en la órbita salvaje e inhumana 
de los actuales gobernantes que 
en Italia, Austria, Hungría o Po-
lonia han hundido la tradicional 
solidaridad humanitaria al nivel 
precivilizatorio.

"Construir un muro entre 
Ceuta y Melilla"; denota este 
grupo la sospecha de la proceden-
cia de su ideología antieuropea y, 
a mayor abundamiento, una de 
sus fuentes de financiación, Ste-
ve Bannon, ideólogo del “trum-

pismo”, es el animador de todos 
los movimientos populistas que 
buscan abiertamente dinamitar 
la Unión Europea.

"Rechazo al aborto y la eu-
tanasia"; otro exabrupto dema-
gógico e ilegal, toda vez que el 
primer aspecto está ratificado a 
nivel internacional, y el segundo 
es un proceso abierto.

Para simplificar en una sola 
frase, la casi totalidad de los ob-
jetivos de Vox, que han avalado 
nada menos que casi el 11% de 
los votantes andaluces, o están 
fuera de la Constitución o, en el 
mejor de los casos, están fuera de 
las competencias autonómicas de 
Andalucía. ¿Ninguna autoridad 
jurídica con responsabilidad elec-
toral se leyó con inteligencia legal 
esta carta increíble? Puede que 
muchos votantes fueran radicales 
ingenuos, pero lo inadmisible es 
la falta de garantías previas para 
el electorado de la legalidad de su 
elección. Luego nos encontramos 
con la monserga de un fantasmal 
derecho a decidir como si valiese 
todo invento, encima ilusorio.

Ante un grupo reaccionario, 
muy peligroso para la convivencia 
pacífica de los ciudadanos, pero 
aún de mucho mayor calado con 
la que está cayendo en Europa, 
con un intento británico de salir 
corriendo sin acuerdo (o con un 
acuerdo ruinoso para todos), con 
sueños retrógrados decimonóni-
cos, apelando a identidades na-
cionalistas cogidas con pinzas y 
a los más bajos instintos antide-
mocráticos, no podemos olvidar 
que en mayo hay una prueba de 
fuego para renovar el Parlamen-
to Europeo, y ahí ya no solo nos 
jugamos, con ser muy importan-
te, la autonomía más poblada de 
España. En esa convocatoria flo-
tará como una amenaza real la 
sombra de Bannon y de su mece-
nas de anaranjada peluca. Hay 
demasiadas evidencias de unas 
injerencias virtuales tóxicas en 
todos los países europeos ya in-
dicados, además de la aventura 
desdichada de Gran Bretaña y el 
evidente afán destructor de todo 
lo que representa Europa, e inclu-
so la deriva suicida contra el cli-
ma de todos, por parte de fuerzas 
reaccionarias sin control. ¿Tene-
mos alguna garantía real de que 
nuestra independencia de elección, 
racional y legal, está garantizada 
antes del voto, no después, para 
sorpresas como esta?   

Un desastre político 
colectivo

NHU	          
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María Victoria 
Amírola Martínez 
Échate Flores	                

Así fue como el viaje por el 
pasillo de la casa aquella maña-
na supuso el tránsito del mun-
do mágico a otro más real.

Retorné a mi cuarto, sor-
biendo los mocos y sujetando 
dos lagrimones que pugnaban 
por salir; ya era mayor, había 
dicho mi madre, no quería llo-
rar como un crío. Alcé la almo-
hada y escondí la cara contra 
ella para ahogar un sollozo.

Oí entrar a alguien y sin vol-
verme solté mi refugio.

—¿Qué pasa, pequeñajo?
Era mi hermano, con el que 

compartía el dormitorio. Me 
acerqué a él y nos sentamos.

—¿Has olvidado qué día es 
hoy?

—No, pero mamá ya me ha 
explicado

—Te ha contado quiénes son 
los Reyes Magos; ya eres mayor, 
así que ahora eres uno de los 
miles de descendientes encarga-
dos de transmitir la ilusión.

Le miré un poco descon-
certado.

—Sí, tendrás que ingeniár-
telas para regalar algo, puedes 
hacerlo tú mismo, cualquier co-
sa con la intención de repartir 
alegría.

El nudo que se había hecho 
en mi estómago empezó a re-
lajarse, me restregué la nariz. 
Una pequeña chispa de magia 
renació.

Así era más fácil.
Mi hermano señaló debajo 

de su cama. Entre los f lecos 
de la colcha asomaban los ojos 
ambarinos, curiosos y dulces 
de un gatito atigrado.

Abracé a mi hermano tan 
fuerte como pude mientras 
reíamos los dos.

Al gatito lo llamamos Sor-
presa, estuvo muchos años con 
nosotros.

Aquel día sí crecí; fui cons-
ciente del esfuerzo que hacían los 
míos y lo valoré mucho más.

Aprendí que no hay trauma 
cuando alguien sabe cómo y en 
qué medida debe enfrentarte a 
la realidad de cada momento 
y te ayuda a madurar al ritmo 
adecuado.   

La 
sorpresa

Iñaki de Miguel Díaz	

Xi Liu lee concentrada frente al gran ventanal, reposando el 
gran libro de cubierta de cuero y gruesas páginas cubiertas de 
amarillos por el tiempo y el polvo en el gran escritorio de puli-
da madera oscura. Hace caso omiso al atardecer, que inunda el 
paisaje de dorados rojizos. Hace caso omiso a los ruidos de la 
casa, pequeños crujidos y susurros de vigas y tablas cansadas 
por la edad.

Sus ropajes perfectos, blanco kimono de seda, chinelas, largo 
cabello negro en una larga coleta. Nadie sabe lo que lee, qué es 
lo que tanto le interesa, en esa sala repleta de libros iluminada 
por aquel amplio ventanal al que ignora.

Un cambio breve en la respiración, algo la ha turbado, sor-
prendido, un inesperado giro de la trama, quizás, o quizás una 
decepción ante la descripción elegida por el narrador. Enarca 
una ceja, dubitativa, pero prosigue la lectura.

Empieza a notar lo forzado de su postura; pero Xi Liu conti-
núa leyendo. Podría caerse el cielo al suelo, y apostaría si temor 
a equívoco a que Xi Liu proseguiría la lectura.  

Mucho más tarde, sin apenas darse cuenta, la noche la cubre, 
y Xi Liu, con un suspiro, se levanta. Estira su cuerpo lentamente, 
como un gato, concentrada en cada leve movimiento de cada uno 
de sus músculos. Estira su cuello, moviéndolo en lentos círculos; 
estira sus brazos, su espalda, sus piernas, con sincronía perfecta, 
en una suerte de lenta danza solitaria. Y entonces, lentamente, 
recurriendo a aquel lugar ignoto que solo los iniciados conocen, 
se abre a la Fuente. Algo la ha llamado, y ella debe acudir.

Como siempre, la Fuente la asombra, la sobrecoge, ciertamente 
el día que no lo haga, posiblemente sea su último día, pero sim-
plemente, usando su Sentido Oculto, empieza a sentir aquella 
energía con sus manos que aferran frente a su torso una esfera 
vacía, conocedora de la paradoja de que en realidad no toca nada 
y no usa sus dedos. El Punto entre sus cejas, levemente hundido, 
empieza a sentirse agradablemente caliente. El Punto en el cen-
tro de su pecho se activa, y el resto de los siete Puntos responden 
a la llamada. “Soy un canal”, resuena en su mente.

Solo entonces empieza realmente, proyectándose al espacio-
tiempo preciso en que se la necesita, mientras su cuerpo perma-
nece en la sala ahora apenas iluminada. ¿Proyección? Quizás 
no sea el término adecuado para algo tan complejo de describir, 
puesto que maneja al mismo tiempo lo de Aquí y lo de Allí.

Palpa, siente, intuye, buscando qué es lo que está torcido, mez-
clado, mal tejido, demasiado compacto, demasiado fluido, midien-
do la velocidad de aquello que siente por medios que ella misma 
ignora. Y al mismo tiempo sus manos actúan, enderezando, se-
parando, retejiendo y redefiniendo lo que encuentra. Aquel teji-
do de energía pura está siendo reparado. Cuando termina, con 
un largo suspiro feliz por el trabajo realizado, cierra su conexión 
con el Origen, agradeciendo y agradecida.

Encendiendo el flexo sobre el gran escritorio de pulida madera 
oscura, Xi Liu se sienta, abre el gran libro de cubierta de cuero 
por la página marcada y comienza a leer con una gran sonrisa 
en sus labios. Podría caerse el cielo al suelo, y apostaría si temor 
a equívoco a que Xi Liu proseguiría la lectura.   

Un balanceo de silla es prueba de vida suficiente. Un mando, en 
su mano impávida, incolora, mutaba cadenas de gentes hablando 
de cosas, de cosas de gentes que pasan la vida. Miraba colores que 
nunca vestía, tan vieja e inmóvil como juez antiguo, cansada de ol-
vido de hijos paridos.

Guardaba en su bolso de antaño caramelos de menta y recuerdos 
de misa, que daba a sus nietas indistintamente. Sentada y distante 
y tan sola como la palabra de los moribundos.

Pensamientos en blanco y negro y reproches lejanos cerraban sus 
ojos en cada atardecida.

Pero un toque de timbre o un coche aparcando, impulsa el ner-
vio detrás de su espalda, para correr al quicio a ver lo soñado.

Pero no.
Y volvía, como si un balcón cayera en su nuca, a sentarse de nue-

vo en su estancia, distante, en su silla que siempre la espera, para 
ver a las gentes reír de sus cosas.

Madre anciana
La ONG Accem puso en marcha el concurso 
“Historias de mujeres mayores que viven solas”. 
Publicamos otro de los relatos ganadores.

Os animamos a que entréis en 
su página www.accem.es/ma-
yoressolas donde están todos los 
relatos presentados. Entre ellos 
encontraréis “Teruepiés”, una 
preciosa historia que habla de 
una chica que desde Teruel reca-
ló como emigrante en Lavapiés 
hace muchas décadas y que du-
rante todos esos años fue viendo 

crecer un barrio multicultural. 
Ahora, con sus 88 años, viuda y 
sola, define Lavapiés como ”un 
barrio maravilloso, que tiene 
mucho ambiente, que aprendes 
de las culturas de todos, y lo que 
yo digo, si a mí me acogió cuan-
do vine de Teruel, ¿por qué no 
acoger a todos los que vienen de 
fuera?”.   

José Joaquín Sánchez	   

Virginia Bersabé
"Juana en la tarde" 
Óleo sobre lienzo

114 x 146 cm.
2016
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Francisco José 
Garrido 	

Corría el invierno del 
332-331 a. C. cuando Alejan-
dro Magno decidió fundar 
una ciudad nueva a orillas 
del Mediterráneo, sobre la 
modesta Râ-ke-det. Ya desde 
tiempo atrás este lugar había 
sido elegido por su situación 
geográfica para erigir una 
plaza fuerte que evitase los 
ataques piratas. 

La ciudad se desarrolló 
bajo el plan del arquitecto 
griego Deinócrates de Ro-
das, y se construyó bajo la 
supervisión de Cleómenes, 
otro arquitecto natural de 
Naucratis. Se dice que el 
propio Alejandro estuvo 
presente durante el ritual 
de la fundación de la ciu-
dad, la primera de muchas 
que llevarían su nombre. 

Durante el reinado de 
Ptolomeo I, Alejandría pa-
sa a ser la capital de Egip-
to, aunque no será hasta el 
reinado de su sucesor, Pto-
lomeo II, cuando la ciudad 
alcance su mayor expansión. 
Es en este momento cuando 
se comienza la construcción 
del Faro de Alejandría. 

Sóstrato de Cnido fue un 
ingeniero y arquitecto hele-
nístico del siglo III a. C. co-
nocido por diversas obras 
arquitectónicas en Egip-
to, como el sistema de dre-

naje de Menfis por orden 
de Ptolomeo, o el diseño y 
construcción del faro, una 
de las siete maravillas del 
mundo antiguo. 

La construcción de la obra 
se llevó a cabo entre los años 
285 y 247 a. C. y se colocó en 
la isla de Faros, de la cual 
heredan el nombre los faros 
hoy día, por la llanura de la 
ciudad, lo que impedía una 
buena visibilidad a los na-
vegantes, con el peligro que 
ello conllevaba. 

Cuenta la leyenda que, 
pese a la prohibición por 
parte de Ptolomeo II de fir-
mar la obra, Sóstrato hizo 
caso omiso y en la base del 
monumento dejó la siguien-
te inscripción:

ΣΟΣΤΡΑΤΟΣ ΔΕΞΙΦΑΝΟΥ 
ΚΝΙΔΙΟΣ ΤΟΙΣ ΘΕΟΙΣ 
ΣΩΤΕΡΣΙΝ ΥΠΕΡ ΤΩΝ 

ΠΛΩΙΖΟΜΕΝΩΝ

“Sóstrato, hijo de Dexi-
fanes de Cnido, en nombre 
de todos los marinos, a los 
dioses salvadores”. Acto se-
guido, tapó el texto con mor-
tero y sobre este escribió el 
nombre de Ptolomeo II.

En la actualidad, por des-
gracia, no existe dicho faro 
ya. Para poder hacernos 
una idea de las medidas y 
formas reales de este mo-
numento debemos basarnos 
en las fuentes antiguas. Se-
gún Julio César, el faro era 

“una torre muy elevada de 
maravillosa arquitectura”, 
y según Estrabón “una torre 
de varios pisos de mármol 
blanco, una construcción 
maravillosamente bella”.

Autores árabes posterio-
res nos facilitan más infor-
mación, y no solo estética. 

Masudi explicaba que el 
faro “era un edificio de 230 
codos (102 metros), con tres 
partes: es cuadrado hasta 
los 110 codos (49 metros); 
a continuación, su forma 
se torna octogonal y final-
mente su parte superior es 
redonda”. 

Ibn-Al-Sayig nos descri-
be una torre de tres pisos 
de unos 105 metros de altu-
ra, con una primera planta 
cuadrada de 60 metros, una 
segunda octogonal de 26 
metros y una tercera plan-
ta de 19 metros sin forma 
descrita. 

En cuanto a las monedas 
romanas del siglo I y II, nos 
muestran una torre de tres 
partes coronadas por una 
estatua, un detalle que ge-
nera el problema de la ubi-
cación de la llama, misterio 
que por desgracia sigue sin 
respuesta. 

Hay tres mosaicos, ade-
más, en los que se muestra 
el faro:

— En San Juan de Jerash, 
en Jordania, bastante dete-
riorado.

— En San Marcos, Vene-
cia, representa una torre de 
dos pisos con una mezquita 
con cúpula que posiblemen-
te sea un reflejo de la forta-
leza en que se convirtió en 
el siglo IX.

— En Qasr el Libya, Libia, 
en la que se muestra la torre 
con una rampa de acceso y 
está coronada por una esta-
tua de Helios con rayos. 

La desaparición del faro 
se debió a una serie de terre-
motos que fue minando su 
estructura paulatinamente 
hasta su total destrucción el 8 
de agosto del año 1303.   

El Faro de Alejandría

Oasis Center es una aso-
ciación de integración so-
cial fundada por Marcos 
y Elena Cannon con el fin 
de ayudar a integrar al 
extranjero. Situados en el 
foco más multicultural de 
Madrid, en el barrio de La-
vapiés, podemos trabajar 
en cooperación con asocia-
ciones vecinas, respetan-
do el carácter del servicio 
que cada una ofrece a la 
sociedad. 

Nos centramos en la 
adaptación de extranje-

ros a España, enseñando 
castellano, demostrando 
la riqueza cultural y gas-
tronómica del país y ofre-
ciendo talleres creativos. 
Conscientes de los obstá-
culos de lenguaje que en-
frentan nuestros vecinos 
marroquíes, bangladesíes, 
iraníes y senegaleses —fo-
co de nuestra labor, entre 
otras muchas nacionalida-
des—, procuramos ofrecer 
una ayuda paciente en el 
desarrollo de capacida-
des comunicativas en es-

pañol, facilitando así su 
adaptación. 

Para ello nos apoyamos 
en un equipo de voluntarios, 
tanto locales como extran-
jeros, que a día de hoy re-
presentan 12 nacionalidades 
y que generan un entorno 
particular y enriquecedor, 
poniendo de manifiesto que 
las diferencias culturales 
no nos dividen. ¡En ocasio-
nes oímos hablar en nues-
tro grupo hasta 6 idiomas: 
árabe, inglés, portugués, 
ruso, egipcio o francés!

Integración: ¡nuestra clave!

Actividades 
con que servimos 
a la comunidad:

•	 Apoyo escolar para 
alumnos de escuelas pri-
marias 

•	 Ludoteca
•	 Clases de español e in-

glés
•	 Talleres de arte, repos-

tería y danza
•	 Cocina para jóvenes
•	 Campamentos 

¿Qué beneficios 
tiene servir 
como voluntario?	

•	 Generosidad: te enseña a 
dar no lo que tú quieres, 
sino lo que la otra perso-
na necesita.

•	 Gratitud: te enseña a 
ser agradecido ya que 
lo poco o mucho que sa-
bes puede ser de ayuda 
para otro.

•	 Salud: te mantiene activo.

•	 Empatía: con las cir-
cunstancias de los de-
más. 

Infórmate de las aso-
ciaciones que sirven en 
nuestra comunidad y ofre-
ce tus servicios: ¡tu aporte 
es valioso!   

Bertha Pérez Q. 
Mediadora cultural			                  

Alfonso Sastre Higuera      

Fotos 
del barrio

Despedimos un año más y os traemos 
algunas fotos para que os pongáis nos-
tálgicos y observéis cómo el tiempo nos 
cambia a todos, también a nuestro barrio. Cine de la Encomienda, en la calle 

del mismo nombre, hacia 1928  La estación de Atocha a principios del siglo XX La construcción del paso elevado de 

Atocha, 1968  



14
EL BURDEL A ESCENA
Sombrerería, 3
elburdelaescena.com

	 CELESTINA, PUTA VIEJA
Martes 20h y 21:30h. con copa de 
sangría.

	 INTIMÍSSIMO
Viernes 8 a las 20:30 hs. y 22:30 hs.    
Únicas funciones. 

	 CRETINOS
Miércoles 20h. y 21:30h.  

	 SANTÍSIMA TRINIDAD
Jueves 20h y 21:30h.

	 EL CASTING
	 PARA MAYORES DE 18 AÑOS
Viernes y sábados 20:30h y 22:30 h.

	 MASTERCLASS
Domingos a las 19h. y 20:30h.   

SALA LA USINA
Palos de la Frontera, 4
www.lausina.es

	 ROMEO Y JULIETA,
	 UNA MIRADA DISTINTA
Sábado 1 a las 21:00h. Domingo 2 
a las 20:30h.  

	 JUDAS
Sábado 8 a las 20:00h.  

	 LA TETERA
Domingo 16 a las 18:00h. Viernes 
21 y 28 a las 20:00h.  

	 ENTRE LÍNEAS
Viernes 7 a las 20:00h.  

Publirreportaje Agenda cultural diciembre

Jesús y Toñi       

En la tienda de Toñi 
y Jesús del mercado de 
la Cebada os ofrecemos 
los mejores productos a 
unos precios razonables: 
jamones de bellota y de 
cebo cortados en tapitas 
finitas, lomos, chorizos y 
salchichones ibéricos. Los 
mejores fiambres, chicha-
rrones caseros, lacones 
y jamones cocidos. Una 
gran variedad de quesos 
nacionales (manchegos, 
gallegos, cabrales, Idia-
zábal, tortas del Casar, de 
cabra, y quesos frescos y 
requesón que recibimos 
diariamente) y de impor-
tación (roquefort, parme-
sano, gruyer, gorgonzola, 
provolone, mozzarella, 
emmental, cheddar…). 
Además, tenemos bacalao 
de importación y las me-

jores legumbres nacionales a granel.
Envasamos al vacío cualquier pro-

ducto en el acto, y esos jamones que os 
regalan en las cestas de Navidad os los 
preparamos en sobrecitos.

Jesús lleva en el mercado de la Ceba-

Jesús y Toñi

da desde niño (sus abue-
los y luego sus padres te-
nían una pollería) y allí 
ha jugado, se hizo mayor, 
trabajó en la tienda de 
su padre, después de de-
pendiente y ahora tiene 
su propia tienda donde, 
junto con su encantado-
ra mujer Toñi, os atien-
den con el mayor agrado 
y simpatía. 

También servimos a 
domicilio.

	913641175
	MERCADO	

	 DE LA CEBADA   
	 PLANTA ALTA
	 PUESTO 209.   
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	 BIENVENIDO A CASA

Circuito de la Red Nacional de Salas 
Alternativas. Sábado 1 y Domingo 2 
a las 18:00h.  

	 ¿QUÉ FUE DE LOS CORDEROS?
Domingo 9 a las 18:00h.  

	 SALVAJES
Viernes 14 a las 20:00h. Sábado 15 
a las 22:30.  

	 Y GRITAMOS SORPRESA
Viernes 7, 14, 21 y 28 a las 22:30h.  

	 LA HABITACIÓN
Domingos 9, 23 y 30 a las 20:30h.
Sábados 15, 22 y 29 a las 20:00h.  

	 RAINBOW
Basada en los Cuentos de Marcus 
Pfister. Teatro y Títeres. Jueves 6 y 
viernes 7 a las 12:30h.  

	 LA NAVIDAD DE LUCAS
Teatro y Títeres. Sábado 22 y 23 a 
las 17:30h.  

	 EL MONSTRUO
	 QUE COMÍA PESADILLAS
Teatro y Títeres. Sábados 8 y 15 a las 
17:30h. Domingos 2, 9, 16, 23 y 30 a 
las 12:30h.  

TEATRO DE LAS CULTURAS
San Cosme y San Damián, 3
facebook.com/
teatrodelasculturas/

	 EL MUNDO DE GAEL
Recomendada de 0 a 6 años.
Campaña infantil de Navidad. 
Sábados 22 y 29, domingos 23 y 30 
a las 10.30 hs. y a las 11.30 hs.  

	 UNA NAVIDAD DE CUENTO
De 3 a 8 años. Días 26, 27 y 28 a las 
17.30 hs. Días 22 y 29 a las 12.30h. y a 
las 17.30 hs. Día 30 a las 12.30 hs. 

	 CONCIERTO
	 DE TINA ESCRIBANO
Día 15 a las 22hs.   

	 PARIR. VOLVER A VIENTRE
Viernes 2, 9, 16, 23 y 30 de noviem-
bre 21 hs.   

	 CALÍGULA DEBE MORIR
Sábados 1 y 8 a las 20 hs. Domingos 
2 y 9 a las 19hs.   

	 MUJERES
	 DE PACIENCIA SALVAJE
Días 6, 7, 13 y 14 a las 20hs.   

	 UNA LÁGRIMA
Jueves 27 a las 20.30 hs y viernes 
28 a las 21hs.      

Agenda cultural diciembre Agenda cultural diciembre

MATADERO
MADRID
Centro de Creación 
Contemporánea
Plaza de Legazpi, 8
mataderomadrid.org

	 FESTIVAL	  
	 DE CINE
	 Y DERECHOS 
	 HUMANOS
	 DE MADRID
La tercera edición 
del Festival de Cine y 
Derechos Humanos 
de Madrid se lleva-
rá a cabo del 3 al 10 
de diciembre en La 
Cineteca en Matadero. 
Festival de cine parti-
cipativo y educati-
vo donde se da voz 
a trabajos que tra-
tan los Derechos 
Humanos en géneros 
de ficción, animación 
y documental. Hoy es 
más importante que 
nunca que la socie-
dad cree puentes de 
debate para el acerca-
miento, con el único 
ánimo de crear hu-
manidad y empezar a 
escucharnos. Desde 
el 3 al 10 de diciem-
bre. Distintos pases. 
Entrada libre hasta 
completar aforo.

Programa:
http://fcdhm.com/
programa/

TEATRO CIRCO PRICE
Ronda de Atocha, 35
teatrocircoprice.es

	 CIRCO PRICE EN NAVIDAD
El Teatro Circo Price celebra la Navidad con un trepidante viaje 
en el tiempo inspirado en Dickens, integrando dos compo-
nentes nunca vistos hasta la fecha: el circo y el góspel. Esta 
función contiene luces estroboscópicas y láser. 
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Espacio de debate vecinal
 Una momia en el barrio

Al final no sabemos si lo traen a la Almudena o no lo 
traen. Desde luego que el riesgo de convertir nuestros 
barrios en lugares de peregrinación de “fuerzas vivas” 
y viejos nostálgicos no apetece nada.
No queremos ponernos dramáticos con la ofensa que 
puede suponer para descendientes directos de asesina-
dos, torturados y maltratados por la dictadura tener cer-
ca de su casa, o en el centro de su querido Madrid, los 
restos orgánicos momificados de un monstruo. 
El viernes día 14 de diciembre, vamos a hablar 
de este tema. Hemos invitado también a Jordi Gordon, 
autor del documental ¡Dejadme llorar! El genocidio 
olvidado, que no pudo venir el día que lo proyectamos 
en el Casino de la Reina. La dimensión real de lo que 
fue el “franquismo” es difícil de mostrar en todos sus 
efectos y derivadas.
De todas maneras, el tema es el riesgo de que nos trai-
gan esos restos a la puerta de casa y cuál podría ser la 
respuesta del barrio, si eso ocurriera finalmente. Para 
eso, os esperamos el día 14 a las 19:00 horas y, co-
mo siempre, en el Centro Social Comunitario 
Casino de la Reina, calle Casino, 3.   
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El Foro Mundial sobre las 
Violencias Urbanas y Educa-
ción para la Convivencia y 
la Paz de Madrid se concibe 
como un lugar de encuentro 
entre líderes locales, orga-
nismos y redes internacio-
nales, academias, ONGD y 
sociedad civil, destinado a 
abrir un proceso conjunto 
de debate, reflexión y cons-
trucción de soluciones que 
fomenten entornos urbanos 
capaces de eliminar las ex-
presiones de violencia. 

5.000 participantes y 1.000 
experiencias se han dado cita 

en el Matadero Madrid, del 
5 al 8 de noviembre, donde 
se celebró el II Foro Mun-
dial sobre las Violencias 
Urbanas y Educación para 
la Convivencia y la Paz.

El papa Francisco hizo 
llegar una carta a todos los 
participantes en el II Foro 
Mundial sobre Violencias 
Urbanas en la que muestra 
su esperanza en que “estos 
días de diálogo e intercam-
bio sean una ocasión propi-
cia para impulsar la cons-
trucción del tejido social de 
nuestros pueblos y ciudades, 

tan fragmentado hoy por el 
egoísmo, las injusticias y 
la agresividad”. En la misi-
va anima también a todos 
los que han participado en 
este encuentro a tener en 
cuenta de manera especial 
“a los miembros más frági-
les, a los marginados, a los 
descartados, para que pue-
dan tener la oportunidad de 
sentirse en casa en el seno 
de una comunidad que aco-
ge, integra, sostiene y favo-
rece el reconocimiento del 
otro en su propia riqueza y 
diversidad”.

Juan Luis Cano, el mode-
rador de la clausura, puso 
punto final al foro en una 
mesa en la que se sentaron 
una decena de mujeres con 
experiencia en la represen-
tación institucional y en 
labores de gobierno; muje-
res que han participado o 
participan activamente de 
la vida pública y de la res-
ponsabilidad de gobierno de 
las ciudades, la mayoría con-
cejalas y alcaldesas. Entre 
ellas se encontraba Manuela 
Carmena, alcaldesa de Ma-
drid, o Liv Torres, directora 
ejecutiva del Centro Nobel 
de la Paz.

Todas han coincidido en 
la importancia de hablar de 
educación, de “cambiar la 
concepción de la masculi-
nidad y de dotar de mayor 
autonomía económica a las 
mujeres para conseguir que 
las próximas generaciones 
realmente vivan en ciuda-
des de paz”.

Tras el debate, 400 ni-
ños y niñas de entre 12 y 16 
años, de distintos centros 
escolares de los dos distritos 
vallecanos, han dibujado el 
símbolo de la paz en Plaza 
Matadero, bajo los acordes 
de una orquesta infantil de 
exclusión social, todo a ini-
ciativa de la ONG Mundo sin 
Guerras.   


